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EL EDITOR, 

La presente publicación no es de mo-
do alguno una reimpresión de las que con 
igual título se han publicado en Barcelona 
y Madrid. Las variaciones hechas en el 
contexto de la traducción, como las notas 
que la acompañan, no conocidas hasta aho-
ra del público español y el nuevo ensayo 
con la tabla analítica que Vá adjunta, lo 
constituyen un trabajo completamente 
nuevo, que no podrá menos de reportar la 
mayor utilidad á nuestra actual juventud 
literaria. Lo que nos mueve á publicarla 
sin temor de que desmerezca del aprecio 
que ya han dispensado varias Corporacio-
nes científicas á las obras de tan ilustre 
Autor. 
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Como «na ligera prueba del sincero afec-
to que le profesa 
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EL TRADUCTOR. 

Nadie ignora lo difícil que es tradu-
cir bien esta clase de obras. No basta sô -
lo conocer á fondo la índole y genio par -
ticular de cada idioma, sino que también 
se necesitan conocimientos mas que media-
nos de las ciencias de que tratan. Un nom-
bre, un verbo, ^in simple adverbio que en 
cualquiera otro caso pudiera llevar sin ries-
go una significación aproximada, trastor-
narla todo el sentido de una oracion, de un 
período, de un capítulo entero, y desgra-
ciaría toda la obra- No es esto decir que 
al emprender la traducción del Sistema de 
las facultades del alma me haya creído con 
los conocimientos necesarios para acometer 
dignamente tamaña empresa; harto conozco 
mi insuficiencia para creerme con todas las 
nociones de idiomas y de ideología que r e -
quiere la versión de un tratado que en 
gran parte versa sobre el recto uso de las vo-
ces, y sin el cual mal podremos espresar— 
nos con propiedad, ni comunicar bien núes-



X. 
tras ideas á los demás, ni menos adquirir 
debidamente las que nos vienen por los 
medios orales; pero al menos pienso haber 
conocido todos los peligros á que ine espo— 
nia si no desempeñaba mi encargo con 
acierto. 

Por otra parte he creido que debía ven-
cer todo el temor que desde luego se ha-
bía apoderado de mí, procurando hacer un 
servicio á la juventud española, ahora que 
empieza á desecharse el método rutinario 
de la antigüa escuela, y á enseñarse la fi-
losofía con todas las variaciones y mejoras 
que reclaman en el día los adelantamien-
tos de la ciencia, y particularmente los 
que ha hecho el siglo XIX en una de sus 
partes mas escenciales como lo es la ¿doe-> 
logia. 



PRÓLOGO. 
DEL AGOTADOR. 

m -ÜTSQCT^ 

En todos los ramos de los co-
nocimientos humanos hay cierto número 
de obras que se distinguen entre la mul-
titud, y que hacen época en la historia de 
la ciencia á que pertenecen. Obras cuyos 
autores han descubierto verdades fundamen-
tales, ó ilustrado por un nuevo método de 
esposicion; verdades que se conocieran im-
perfectamente hasta entonces. 

Asi es como la ciencia del derecho pú-
blico ha ido elevándose en Francia por 
grados, creada por Montesquieu, r e -
gularizada por Rousseau, y perfeccionada 
por los trabajos de los publicistas modernos. 
Asi escomo la filosofía que se propone por 
objeto el estudio de nuestra inteligencia, ha 
ido caminando de siglo en siglo hacia una 
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perfección siempre progresiva. Descartes creo 
el método que habia previsto Bacon. Lóete, 
para hallar verdades fecundas, aprovechó el 
método que habia creado Descartes para ser-
virse de él. En fin, Mr. Laromiguiére ha 
llegado a rectificar y completar el sistema de-
Condillac y de Bonnet. Estas serán para 
la filosofía otras tantas épocas notables, se-
ñaladas cada cual por una revolución im-
portante en el sistema de la ciencia. 

Laromiguiére ha ensenado largo tiempo 
filosofía en una escuela justamente célebre. To-
dos saben el feliz éxito que ha coronado sus ta-
reas y con cuanto tino y maestría ha desempe-
ñado este encargo tan difícil como hono-
rífico. Se sabe que muchos hombres los mas 
distinguidos por sus conocimientos iban á 
instruirse todavía en las lecciones de este 
sabio profesor. Todos deseaban vivamentes 
que redactase y publicase tan interesante 
lecciones. Cedió en fin al deseo general rea-
sumiendo en un corto volumen lo mas pre-
cioso de tantos años de Cátedra, y que es 
el frulo de las meditaciones de su vida en-
tera. Un colaborador de la Revista Enci-
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elopédica elogia así un libró que, dice, es 
en efecto por la profundidad de sus pen-
samientos, su método y su estilo uno de 
los mas distinguidos monumentos de la fi-
losofía y de la literatura francesa, y que 
puede considerarse como una de las mas 
hermosas producciones de la ciencia y del 
genio. 

Aparecerá quizá estrano ver un tra-
bajo tan perfecto cargado de tantas notas 
criticas, y observaciones mias, pero estas 
reflexiones bajo cualquiera forma que yo 
las presente, son dudas únicamente que pro-
pongo á mis lectores, y que las someto á 
la sensura al mismo Sr. Laromiguiére, ro-
gándole se sirva aclararlas ó disciparlas. 
Profundamente versado en psicolojía, este 
hombre célebre ha respondido victoriosamen-
te á todos los argumentos que le han pre-
sentado sus discípulos y oyentes; creo res-
ponderá de la misma manera á las obje-
ciones que aun me aventuro despues de tan-
tos otros á proponerle, en caso que los juz-
gue dignos de una seria atención. Por otra 
parte es probable que me agradezca, ó que 
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me perdone al menos habérselas hecho, su-
puesto que el mismo provoca las dificultades, 
las solicita, y promete implícitamente r e -
solverlas. 

Además de que si algunas de mis obser-
ciones fuesen fundadas, no se inferirá por 
eso que Laromiguiére se haya equivocado, 
que mi crítica habrá recaído sobre una 
mala interpretación de lo que el pudo pen-
sar ó decir. Me creería feliz si por estas 
mismas observaciones, pudiera yo compro-
meterle á que en un nuevo trabajo, en una 
edición posterior anadíese las aclaraciones de 
que aun parece susceptible, 

G R U Y E R ; 



E R R A T A S I M P O R T A N T E S . 

Pág. Lín. Dice. Le'ase. 

3 20 unión acción 
4 5 reunión reacción 

13 20 de sensibilidad de la sensibilidad 
16 1 infinitas finitas 
18 8, que no hemo (¡ue hemos 
18 12 ellos ellas 
19 10 der ivan deriva 
20 6 ellas ella 
24 6 que una compara- que una doble aten-

ción; por el racioci-
nio que la subdiride 
X que es una compa-
ración doble. 

ción doble 
que una doble aten-

ción; por el racioci-
nio que la subdiride 
X que es una compa-
ración doble. 

29 13 seria sí seria solo 
13 10 composicion, ó composición, descom-

ponsicion ó 
41 g un hombre un nombre 
59 14 nombre; y aíin de 

expresar 
nombre; porque los 
signos no se multi-
plican sino para se-
ñalar las diferencias 

62 
y a fin de expresar 

62 13 posicion porción 
62 15 agote agoten 
64 6 que no tiene que tiene 
80 16 digamos, el método digamos el método 
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SISTEMA 
DE LAS 

D E L ALMA. 

LECCION P R I M E R A . 

!'Actividad y sensibilidad del Alma. 

$. I. 

guando algunos rayos de luz hie-
ren nuestros ojos, el movimiento que im-
primen en la retina, se comunica al ce-
rebro; y á este movimiento del cerebro 
se sigue en el alma una impresión, una 
sensación, la sensación del color. 

2 



Cuando un cuerpo sonoro pone en 
conmoeion las partículas del aire , las 
vibraciones que resultan de esta conrao-
cion, se transmiten al órgano del oido; 
el movimiento que lia recibido este ór-
gano se comunica al cerebro, y el alma 
entonces experimenta el sentimiento del 
sonido, 

Otro tanto sucede con los demás 
sentidos. 

Siempre que el gusto, el olfato y el 
tacto reciben impresiones de algún ob-
jeto externo, los movimientos que reciben, 
se comunican al cerebro, y á este mo-
vimiento siempre le sigue una impresión 
en el alma. 

Luego hay tres cosas que conside-
r a r en nuestras sensaciones, en las im-
presiones producidas por la acción de los 
objetos externos, á saber: la impresión 
en el órgano, el movimiento del cere-
bro, v la misma sensación. 

Esto es incontestable, y no imagi-
namos que la contradicción pueda dete-
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nernos en este pr imer paso. Ensaye-
mos otro no menos seguro que el pr i -
mero. 

El alma se modifica, experimenta sen-
saciones ocasionadas por los movimien-
tos, que son á su vez el resultado de la 
impresión que han sufrido los órganos 
por la acción de los objetos externos. 

Pero, desde que el alma siente, ó es-
tá bien, ó está mal; tiene placer ó do-
lor: y ]a experiencia de cada momento 
de la vida nos dice que el alma no re-
cibe indiferentemente modificaciones tan 
contrarias: ella obra, hace esfuerzos pa-
ra retener el sentimiento placer, y pa-
ra repeler el sentimiento dolor. La ex-
periencia nos dice también que esta ac-
ción del alma no se limita á modificar» 
la. Sucede muchas veces en efecto que 
a esta ewüsfr sigue un movimiento del 
cerebro, el cual es seguido de otro mo-
vimiento del órgano que se inclina há-
cia el objeto externo, ó que tiende ú ale-
jarse de él. 
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x dos serijes de hechos 
en sentido inverso: 1.° acción del objeto 
sobre el órgano, de éste sobre el cere-
bro, y de éste sobre el alma; 2.° acción 
ó réá®ion del alma sobre el cerebro; 
comunicación del movimiento recibido por 
el cerebro al órgano que lauye del ob-
jeto, ó se dirige bácia él {a). 

Luego los órganos exteriores de los 
sentidos, el cerebro, y el alma pueden 
y deben considerarse en dos estados en-
teramente opuestos. En el primé? esta-
do, el órgano y el cerebro reciben el 
movimiento, y el alma percibe la sen-
sación: el impulso viene del esterior al 
interior, y el alma está pasiva. En el 
segundo estado, la acción es de adentro 
á fuera, y el alma está activa. El p r in-
cipio del movimiento reside en el a l -
ma que obra sobre el cerebro; este con-
mueve al órgano, y este procura alcan-
zar el objeto, ó evitarle. 

Todos los idiomas del mundo, asi 
de los pueblos civilizados como de los 



bárbaros atestiguan esta verdad. 
E n todas partes se vé y se mira', se 

oye y se escucha-, se huele y se olfateaí 
se gusta y se paladea; se reciben impre-
siones mecánicas de los cuerpos y se los 
pone en movimiento. Luego todo el gé-
nero humano sabe, y no puede dejar de 
saber que hay una diferencia entre ver 
y mirar, entre oir y escuchar, sabe, di-
ciendojo en otros términos, que somos 
ya pasivos y ya activos; que el alma 
es sucesivamente activa y pasiva. 

Consúltese la analogía, la mas sim-
ple de las analogías, y se notará que los 
ojos ven y miran, que el alma obra y 
padece. 

Sensibilidad, actividad• estos son l,os 
dos atributos que la experiencia nos obli-
ga á reconocer en el alma. Por la sensi-
bilidad es susceptible el alma de ser mo-
dificada; por la actividad puede modi-
ficarse asi misma. 

Luego la actividad es una potencia, 
un poder, una facultad. La sensibilidad 



ni es facultad, ni podeí^ ni potencia; 
es simplemente capacidad; ó, si se quie-
re seguir Uamandola facultad, será una 
facultad pasiva', expresión contradictoria 
aunque empleada por los mejores filó-
sofos. 

Al reconocer en el alma la sensi-
bilidad y la actividad como dos a t r ibu-
tos que le son inseparables, nos atreve-
mos á creer que liemos enunciado una 
verdad que ningún sofisma lograría con-
mover. (6) 

n. 

Pero despues de haber expuesto lo 
que creemos saber, no temeremos con-
fesar lo que ignoramos. 

Porque si la curiosidad de nuestros 
oyentes quisiese conocer el modo como 
un movimiento del cerebro produce un 
sentimiento en el alma, le diriamos que 
no lo sabemos. Si nos preguntasen co-
mo es que el alma conmueve al cere-
bro, contestariamos que lo ignoramos. Sl 



nos preguntasen por último, si la ac-
ción del alma se ejerce inmediatamen-
te sobre el cerebro; ó si necesita el a l -
ma de algún intermedio para obrar so-
bre si misma, también á esto respon-
deríamos que nada sabemos. (c) 

Todavía necesitamos advertir que la 
voz acción, aplicada al alma y al cuer-
po, se toma en dos acepciones diferen-
tes. Aplicada al órgano ó al cerebro, sig-
nifica lo mismo que movimiento, y e n 

este no puede consistir, (d) 
Apesar de la ignorancia que acaba-

mos de confesar, siempre queda incontes-
table que el alma es pasiva y activa; pasiva, 
si la consideramos como modificada por la 
acción de los objetos externos; activa, si 
la miramos como modificándose á si mis-
ma ó á sus sensaciones, (e) 

§. III . 

Cuando queremos expresar el resul-
tado de la impresión de los objetos sobre 



los sentidos, decimos que sentimos: y si 
á la forma del verbo sustituimos la del 
sustantivo, podremos decir á nuestra vo-
luntad que esperimentamos una sensa-r 
cion, ó un sentimiento. 

Debemos observar que no es siem-
p r e indiferente servirse indistintamente 
de estas dos espresiones. La palabra sen-
sación indica una idea compleja, que 
no es sino el sentimiento con relación 
á los objetos estemos. Cuando queremos 
espresar el efecto inmediato de la impre-
sión que los objetos hacen en nosotros; 
cuando queremos manifestar este efec-
to en si mismo, y sin otro enlace, se 
necesita caracterizarle con una voz mas 
simple, con la palabra sentimiento, cuya 
idea no envuelve relación alguna es-
t raña . 

La sensación tiene su origen en el 
sentimiento, y podremos definirlo, dicien-
do que es un sentimiento juzgado, ó r e -
lacionado fuera del alma. 

El sentimiento no puede definirse; 



buscar su origen es lo mismo que bus-
car una quimera . ( f ) Definir un hecho, 
es demostrar el hecho anterior que le 
contiene; es demostrar en este anterior, 
la modificación que constituye el hecho 
que nos proponemos definir. 

Por mas que se afanen los filóso-
fos en buscar el principio, el origen, la 
razón del sentimiento, todos sus esfuer-
zos serán impotentes: nuestra existencia 
comienza para nosotros en el sentimien-
to; y así cualquiera modificación cono-
cida de nuestra alma, diferente del sim-
ple sentimiento, es necesariamente pos-
terior á él. 

Si fuera posible remontarnos mas 
allá del sentimiento, habríamos retroce-
dido un paso en el principio de nuestros 
conocimientos. El que hiciera este des-
cubrimiento tendría la gloria de haber 
aumentado el sistema intelectual con un 
hecho primordial . Entonces, ya no habría 
de decidirse que nuestros conocimientos 
provienen de las sensaciones ó del sen-



timiento; todas dimanar ian como tam-
bién el sentimiento de ese principio des-
conocido que buscamos; pero todo esto 
es en vano. Mas allá dei sentimiento 
nada hay para nosotros, ni para nues-
tra inteligencia; y en verdad los que 
buscan un principio anterior, nada bus-
can, aun cuando no lo hechan de ver, (g) 

S. I V . 

Quiero hacerme una objecion, que no 
me harian por que induce enteramente 
á una falsedad. 

Objecion. Nos prohiben que inves-
tiguemos las causas de la sensibilidad y 
del sentimiento; pero ¿ d e que se ocu-
pan los fisiólogos y los metafísicos ? y 
¿ e n que deberán ocuparse? jugándola 
sensibilidad tan gran papel en todos 
los sistemas de filosofía; si todo se fun -
da en la sensibilidad, según el sentir de 
muchos filósofos, ¿ no es acaso preciso 
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saber que cosa sea esa admirable p ro -
piedad que distingue los animales entre 
las ci'iaturas, y al liombre entre todos 
los demás animales? ¿y como llegamos 
á conocerla, sino consideramos al senti-
miento en sus causas? 

Respondo que no habiendo usado 
de la voz causa, la objeción se desva-
nece por no versar sobre nada. 

Objeción. No habéis hablado de ori-
jen, de principio y de razón ? pues hien, 
¿orijen, principio, razón ó causa no 
es lo mismo? ¿no se puede decir in-
diferentemente que Dios es el princi-
pio ó la causa de todas las existencias? 
que la elevación de las aguas del mar 
tiene su razón en el paso de la luna 
por el meridiano, ó que la presencia de 
la luna en el meridiano sea la causa 
de elevarle las aguas del mar ? y para 
expresar que todas las ideas tienen su 
origen en las sensaciones, no se dice que 
estas son las causas que producen las 
ideas ? Poco importa que no hay ais pro-



nunciado la' voz causa, si habéis d i s -
curr ido sobre su idea. 

Respuesta. Primero, antes de respon-
der á lo último que acabamos de oir, 
veamos que significa este lenguage* ¿ pues 
que, son las sensaciones las causas que 
producen las ideas? j las sensaciones, 
causas de las ideas! ¡los materiales de 
las ideas, causas de las ideas! ¡el árbol 
de que se fabrica una estatua, causa de 
la Venus ó del Apolo! (Ii) 

Origen y causa ¡son ¿los ideas di-
ferentes. 

Es verdad que las voces principio y 
razón pueden alguna que otra vez reem-
plazar á la palabra causa, como en los 
dos primeros ejemplos propuestos; ¿ pe-
ro que prueva esto? que cada una de 
estas dos palabras tienen dos acepciones, 
la que le es propia, y la de causa. Pe -
ro, no las he empleado sino en la acep-
ción que les era propia. 

Luego me fundaba cuando dije que 
no habia yo hablado de causa; ni he ma-
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nifestado roas la idea que la palabra. 

Principio y causa son dos ideas re-
lativas; principio á consecuencia, y cau-
sa á efecto. 

Busquense cuanto se quiera las cau-
sas de la sensibilidad: ya se crea per -
cibirlas en el estremecimiento o conmo-
cion de los nervios, ya en el choque 
de los espíritus animales; en la i r r i ta-
bilidad de la fibra o en el fluido eléc-
trico &c. estas opiniones no dejarán de 
tener partidarios; serán celebradas co-
mo interpretaciones de la natura-
leza, hasta que sean reemplazadas por 
otras nuevas, también interpretaciones de 
la naturaleza, que serán á su vez sus-
tituidas por otras, y asi continuamente. 

Que a pesar de tantas investigaciones 
inútiles, haya todavía quien busque la 
causa de sensibilidad (/) y del sentimien-
to, nada tiene esto de estraño; porque 
al fin esta causa existe; pero no se bus-
que su principio; porque no le tiene. Hay 
ciertamente fuera de nosotros una cosa 
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que nos hace sentir; pero £n nosotros, 
ni para nosotros, nada hay ni puede 
haber, que sea anterior al sentimiento. 

§, Y . 

Me d i rán que sutilizo en la distin-
ción de las ideas; pero no llevarán á 
mal que procure explicarme con al-
guna precisión; estoy seguro que lo 
aprobarán por el contrario, cuando se-
pan que la filosofía se ha precipitado 
en un abismo de extravagancias por ha-
ber confundido el principio con la causa, 
ó la causa con el principio, cuando era 
preciso distinguir y separar estas dos cosas; 
por haber confundido la razón con el 
principio, y el origen, cuando la razón 
era la causa misma. 

Por no haber visto en la razón del 
universo mas que un principio, en lu-
gar de ver en ella una causa, la esnuela de 
Alejandría desechó la idea de la crea-
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cion , extraviándose entre una mul t i -
titud infinita de emanaciones y t rans-
formaciones. 

El alma del mundo según ella se 
transformaba en genios, en demonios y 
en Eons (1). Las emanaciones sucesivas 
iban descendiendo por una serie de de-
gradaciones desde la inteligencia infini-
ta hasta la mas limitada; se comunica-
ban unas con otras: se iluminaban: ¿pe-
ro que digo ? se i luminan en el dia, 
porque esta locura de las iluminacio-
nes dura todavía. 

Aun esto no es todo. Si en la cau-
sa solo se viera un principio, que sean 
consecuentes, y digan, que no solamen-

( \ ) Seres, Entia: voz griega deriva-
da del verbo sustantivo E I M Í cuyo par-
ticipio neutro es oj, ovroc, lo que es. 

(N. del T.) 
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té las inteligencias jftfinitas son ema-
naciones de la inteligencia suprema, 
sino que hasta la misma materia sale del 
seno de la divinidad, Dios es todo, to-
do es Dios; y no hay mas que una 
sustancia. (k) 

Tales son los deplorables abusos á 
que nos conducen los vicios del lengua-
ge. Y de aqui la importancia de for-
marnos ideas exactas y apreciar el va-
lor genuino de las voces. 

LECCION SEGUNDA« 

Facultad de pensar. 

I. 

Entendimiento. 

El entendimiento será conocido des-
de el momento que conozcamos todas 
las maneras de obrar, ó todas las fa -
cultades que nos sirven para adquir ir 



conocimientos; porque todas las faculta-
des constituyen el entendimiento. 

Si para descubrir la naturaleza del 
entendimiento, se creyera que es preciso 
y suficiente remontarse á lo que se lla-
ma con tanta impropiedad la facultad 
de sentir (/), este primer error podría 
conducirnos á otros muchos. El p r in -
cipio de nuestras facultades intelectua-
les siendo mal observado, todas las con-
secuencias serian falsas, y el sistema, 
obra de imaginación, no tendria su mo-
delo en la naturaleza, ¿como es posi-
ble que la simple capacidad de sentir, 
que una propiedad puramente pasiva sea 
la razón suficiente de lo que liay de 
activo en nuestras modificaciones? ¿ L a 
pasividad podrá nunca llegar á ser ac-
t ividad? ¿Pudiera transformarse en acti-
vidad ? 

Las sensaciones pueden tener con 
las ideas y los conocimientos una re-
lación de naturaleza; pero no podrán 
tener esta relación con las facultades ó 

ó 
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las potencias del entendimiento; y se en-
gañaría torpemente quien creyera que 
bastaba baber experimentado muchas sen-
saciones para estar dotados de una gran-
de inteligiencia. 

Verdad es que todo lo que sabe-
mos, lo hemos sentido indubitablemen-
te ¡pero cuantas cosas hay que « » h e -
mos sentido y que ignoramos! Las sen-
saciones pueden ser el principio o el ma-
nantial de nuestros primeros couocimien-
tos; pero no son ellfs nuestros conoci-
mientos; y, si es menester recordar ejem-
plos desgraciadamente sobrado comu-
nes, ¿ quien no ha visto á esos infeli-
ces que sienten, y no hacen mas que sen-
tir; que llegan á una edad avanzada, 
sin haber dejado nunca traslucir la me-
nor chispa de razón? No será necesa-
rio transportarse á las montañas de Groe-
landia, para encontrar criaturas de figu-
ra humana que viven en una absoluta 
estupidez y en un completo embrute-
cimiento animal. 



. V V. 
Supuesto que la diferencia de los 

entendimientos„no proviene del mayor ó 
menor número de sensaciones, deberá en-
tonces provenir de la actividad de los 
unos y de la inercia de los otros (m). 
porque fijándonos en las tínicas ideas 
que tienen su principio incontestable en 
las sensaciones, (y estableceremos en otro 
lugar que hay un número incomparable-
mente mayor que se derivatf de otros 
principios) todo en el entendimiento hu-
mano puede reducirse á tres cosas: á sen-
saciones, al trabajo del entendimiento 
sobre las sensaciojies, y á las ideas ó co-
nocimientos que resultan de este trabajo. 

El primor desarrollo de la inteli-
gencia, el que nos hace percibir las p r i -
meras ideas, es el producto de una ac-
ción que se ejerce inmediatamente sobre 
las sensaciones. 

Para obtener un segundo desarro-
llo, ó adquir i r nuevos conocimientos, ne-
cesitamos igualmente de tres condiciones, 
que son; ideas adquir idas por un pr i -



mer trabajo; un nuevo trabajo sobre es-
tas primeras ideas; é ideas nuevas re -
sultantes de este nuevo trabajo. 

De suerte que siempre se trata de 
part i r de una cosa sentida ó conoci-
da; operar sobre ellaf, á fin de adqui -
r i r las primeras ideas ó alcanzar otras 
nuevas. 

1.a Sensaciones, operaciones, primeras 
ideas; 

§.a P r imeras ideas, operaciones, nue-
vas ideas; 

3.a Nuevas ideas, operaciones, &c.; y 
siempre del mismo modo, sin que podamos 
demarcar limites á la inteligencia. 

Siendo pues todos nuestros conoci-
mientos el producto de un trabajo del 
entendimiento, el producto de la acción 
de sus facultades, se trata de formar-
nos una idea de ellas; se necesita de -
terminar su número; pero esta determi-
nación parece desde luego presentar 
grandes dificultades. 

¿Quien sabrá decirnos de cuantas 
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maneras diversas hemos de operar para 
dar á la inteligencia todos sus desarro-
llos? ¿Guantas potencias deberá el hom-
bre poner en acción para elevarse des-
de un estado puramente sensitivo, á la 
altura de un Aristóteles, de un Descar-
tes, ó de un Newton ? 

Vamos á encontrar este preciso nú-
mero de facultades; ó por mejor decir, 
ya le liemos hallado, y se nos presen-
tará por sí mismo, procurando tener pre-
sente todo lo que exige pl estudio de 
la naturaleza. 

Sor* indispepsables tres condiciones, 
y bastan para todos nuestros conoci-
mientos, igualmente para el mas sim-
ple de los sistemas, que para la mas vas-
ta de las ciencias, 

Necesitamos ante todas cosas for-
marnos ideas muy exactas de todas las 
partes del objeto que estudiamos; y la 
atención nos las suministrará, Pero ¿ co-
mo han de formar estas ideas un cuer-
po de ciencia si no tienen enlace algu-



no entre si? Necesitamos pues, conocer 
sus relaciones; y la comparación nos las 
descubrirá. 

La ciencia empero todavía no exis-
te. Ni merecerá este nombre sino des-
de que el entendimiento, de relación en 
relación, se hubiere remontado á la re -
lación por donde todo empieza: y solo 
el raciocinio nos conducirá hasta los pr in-
cipios; asi como de estos nos liará des-
cender á las mas remotas consecuencias. 

Atención, comparación, raciocinio: ta-
les y no otras son las facultades des-
tinadas á la mas inteligente de las cria-
turas; con una rnepos, que solo pqdiera 
ser el raciocinio, ya dejaríamos de ser 
hombres; y con una mas, no sabríamos 
ni aun imajinarlo. 

Por la atención descubrió Galiléo 
que los cuerpos, al caer verticalmente jun-
to á la superficie de la tierra, recorren 
quince pies en el primer segundo, cua-
renta y cinco en' el siguiente, y seten-
ta y cinco en el tercero, de manera que 
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los espacios que corren durante los se-
gundos sucesivos, están entre sí como los 
números impares 1, 3,5, 7, &c. 

Por la comparación de esta velo-
cidad con que correría un cuerpo que 
estuviese colocado á una distancia igual 
á la de la luna, descubrió Newton que 
la gravedad disminuye en razón inver-
sa del cuadrado de la distancia a) cen-
tro de la tierra. Y él mismo por el r a -
ciocinio demuestra que esta regla es apli-
cable al sistema planetario, y que es 
una ley constante y universal de la 
naturaleza. 

Por la atención, descubrimos los he-
dios; por la comparación, penetramos sus 
relaciones; y con el raciocinio los redu-
cimos á sistema. 

Por la atención, pero una atención 
que nunca se cansa, y que con tanta 
propiedad llamamos larga paciencia, se 
logran finalmente esas ideas felices que 
anuncian la presencia del genio: este 
por la comparación adquiere extensión, 



y por el raciocinio adquiere profundi« 
dad. 

Por la atención que concentra la sen-
sibilidad en un punto; por la compa-
ración que la divide, y que no es mas 
que una comparación doble, el en-
tendimiento se transforma en potencia: 
obra, hace; y obrando de tr$s, mane-
ras diferentes, resultan de esta triple ma-
nera de obrar, las ciencias que mas ho-
nor d a n á nuestra naturaleza; ¿habrá quien 
110 nos permita concluir que el alma con-
siderada como un ser inteligente, es una 
potencia que se cqnqpone de otras tres; 
que tiene tres poderes; que tiene tres 
facultades y no mas? (//). 

$ . I I . 

Ya 
oigo gritar arguyendome: ¡pues 

que! ¿ la sensibilidad que dá principio á 
nuestra existencia; la memoria que la 
continúa, el juicio que nos enseña las re-
laciones, la reflexión que nos hace en-



t r a r en nosotros mismos, y la imagina-
ción, la mas brillante y fecunda de nues-
tras facultades no son también facul-
tades? 

¿Que piensa la filosofía ? piensa aca-
so, dividiendo ó clasificando según sus 
necesidades 6 caprichos, mudar la natu-
raleza de las cosas. 

Pero responderá la filosofía que por 
la sensación, nosotros no obramos, sino 
que se obra en nosotros; que la sensi-
bilidad es un& simple capacidad, una 
propiedad de nuestra alma, pero no una 
facultad suyh. 

Dirá la filosofía que la memoria, 
ahora la consideremos como una sim-
ple disposición al recuerdo, á la repro-
ducción de las sensasiones ó de las ideas» 
ahora la confundamos con las sensacio-
nes ó con las ideas reproducidas, es un 
producto de la atención; y para hablar 
en todos los sistemas , añadiremos que 
la memoria es una sensación continuada, 
pero debilitada; es el residuo de una 
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sensación, lo que queda despues de una 
sensación es una sensación renovada, una 
idea renovada, un fenomeno por últi-
mo desconocido en sus causas, pero que 
no es en sí ni causa ni facultad (o). 

La filosofía añadirá que en el jui-
cio, tomado como una percepción de re-
lación, nosotros no obramos: hemos obra-
do si, supuesto que ha sido necesario 
comparar; pero la percepción de la re-
lación viene despues de la acción; y el 
trabajo del entendimiento concluyó en el 
momento mismo en que percibió la 
relación (p). 

La filosofía no negará seguramente 
que la reflexión é imaginación sean fa-
cultades, y aun a las que mas debe-
mos en todas las bellezas y riquezas de 
las artes, y todo lo mas profundo en 
las ciencias; pero responderá que la ima-
ginación cualquiera que sea el esplendor y 
brillo que la rodea, no es otra cosa mas 
que la reflexión cuando combina las imá-
genes (<7); y que la reflexión componién-
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dose ella misma de raciocinios, de com-
paraciones y de actos de atención , no es 
una facultad distinta de estas faculta-
des. 

Luego el entendimiento humano com-
prende tres facultades, y solo tres, á 
saber: la atención, la comparación, y el 
raciocinio. 

§. I I I . 
Sean cuales fueren los sistemas que 

nos propongamos estudiar: sean obra de 
la naturaleza ó del hombre, Lodo el conoci-
miento que podemos sacar de ellos se re-
duce á él de los principios y sus conse-
cuencias; y, como estas se limitan á de-
mostrarnos lo que aquellos tenían ocultos, 
siendo además la naturaleza quien los 
da, se sigue que el entendimiento huma-
no de ningún modo posee el poder de 
crear. Encuentra los principios, y no ha-
ce mas que descubrir las consecuencias, 
esto es, las ve bajo la cubierta que se Sas 
ocultaba. 



Luego el entendimiento del hom-
bre no crea. Respetemos empero el idio-
ma, guardémonos de quitarle sus r ique-
zas, y de empobrecerlo por una severi-
dad que no podrían perdonarnos la razón 
ni el buen gusto, 

Homero, Corneille y Newton serán 
siempre genios creadores, ¿Pues quien 
dejaría de conocer creaciones agradables 
en las ingeniosas ficciones de que está 
lleno el poema de Ariosto? (*) Y Platón y 
Mallebranche no se hallaban también do-
tados de una imaginación creadora ? qui-
zá demasiado. La filosofía que nunca se 
ha valido la primera de este lenguage, 
se encarga ahora de justificarle, 

¡ Quien lo creyera ! á los matemá-
ticos es á quienes se dirige para hallar 
el motivo de estas expresiones sin d u -
da exageradas: es á la ciencia que im-
pele á las facultades del entendimien-
to á mostrarse con toda su rectitud; á 

(*) ¿r él de Cervantes? (N. del T . ) 
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quien consulta la filosofía para co-
nocer la naturaleza de los efectos que 
ellas producen. v* 

Todos los procedimientos matemá-
ticos se reducen á tres, cuya sencillez 
hace tan seguros como fáciles de imi-
tar. 

Estos procedimientos son la adición, 
la sustracción y la sustitución, que for-
man un tipo que nunca se ha de per -
der de vista. 

En efecto, el raciocinio que no fue-
se un cálculo, seria si un conjunto de ideas 
incoherentes, ó voces coordinadas al acaso. 

Es preciso pues que el raciocinio, 
para que merezca este nombre, tome al -
guna de las formas que corresponde á 
los procedimientos de que se valen los 
matemáticos. Presentaré tres ejemplares: 
contando con la indulgencia de no haberlos 
escogido en los autores clásicos; no obs-
tante que en sus obras se encuentran los 
mas bellos modelos del raciocinio, no hé 
creido inoportuno tomarlos algún tanto téc-
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nicos, y hasta un poco escolásticos. Pues 
quedarán mas fácilmente en la memoria. 

Primer ejemplo: Pascal, aun siendo 
muy niño, sabia Aritmética, la Geome-
tría y el Algebra; luego sabia las Ma-
temáticas. Adición. Yernos muy bien que, 
siendo la palabra sola matemáticas igual 
al conjunto de las tres voces aritmética, 
geometría y álgebra, el raciocinio enun-
ciado es una Suma, 

Segundo ejemplo: Pascal sabia las 
matemáticas; luego sabía la aritmética-
Sustracción. Aquí, de una suma total, las 
matemáticas, restamos ó sustraemos una 
suma parcial, ó si lo creemos preferi-
ble, de la idea compuesta matemáticas, 
separamos la idea menos compuesta, arit-
mética, que está contenida en ella. 

Tercer ejemplo: Pascal sabia la geo-
metría; luego sabia la ciencia cuyos pr i -
meros elementos nos dio Euelides. Sus-
titución. En efecto, la ciencia cuyos pr i -
meros elementos nos ha dado Euelides 
y la geometría, son una misma cosa. 
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Léanse á Virgilio, Cicerón, Bossuet, 

La Fontaine, La Bruyère; léanse todos 
los mejores' autores, los medianos, y los 
mas malos, si es posible, nunca hal la-
remos en sus raciocinios, no diré en sus 
escritos, sino las tres formas correspon-
dientes á los tres procedimientos délos ma-
temáticos; porque es imposible al en -
tendimiento humano valerse de otros me-
dios que- los de composicion, ó simple 
sustitución. 

Ahora pues ¿ cual de estas tres for-
mas podrá merecer al genio el nom-
bre de creador ? 

¿ L a sustitución? pero no haciendo 
esta sino poner una expresión en lugar 
de otra, y manifestar en otros términos 
lo que ya se sabía, ¿ con que funda -
mento se le ha de conceder la p re r ro-
gativa de hacer algo de nada ? 

¿ Y la sustracción? pero si esta, si 
el arte de las deduciones puede anun-
ciar una grande sagacidad, una graude 
exactitud de entendimiento, nunca bon-



raremos con el nombre de creador á 
un talento que se limita á darnos á 
conocer una idea que ya existía en otra. 

Réstanos solo la tercera forma, la 
que une lo que estaba dividido, la que 
reúne lo que está esparcido, la que re-
coje cien bellezas dispersadas en diferen-
tes objetos de la naturaleza para com-
poner una belleza única, un bello ideal; 
un todo preexistente en sus partes ais-
ladas, es verdad, pero que en su reu-
nión, nos presentarán nuevas combina-
ciones basta ahora desconocidas. Los 
hombres encantados y agredecidos por 
el placer que les proporcionaban los 
autores de esas ingeniosas ficciones, cre-
yeron que no podían recompensarlos mas 
dignamente que proclamándolos genios 
creadores. 

$. IV. 

Voluntad. 

No le basta al hombre conocer. El 



=33==» 
quiere ser feliz y no puede dejar de que-
rerlo; y en todos los momento de su 
existencia, se dirije continuamente há-
cia la felicidad con todas las potencias 
de su ser. 

Cuando nos aqueja una necesidad, 
cuando la privación del objeto que juz-
gamos propio para librarnos de la ne-
cesidad, se hace sentir con fuerza; en-
tonces principalmente obra el alma con 
energia: al principio no era mas que 
una ligera incomodidad que sin produ-
cir todavía turbación alguna dentro de 
nosotros mismos, nos advertía sin em-
bargo la necesidad de cambiar de es-
tado: muy pronto ya es una especie de 
inquietud que empieza á agitarnos, y cre-
ce de un momento á otro; por último, 
todas las facultades juntas entran en ac-
ción; todas á la vez se dirigen liácia 
el objeto cuya posesíon puede restituir-
nos el sosiego. La atención se reconcen-
tra toda entera sobre su idea; la com-
paración de su privación con el recuer-

4 



do de su goce hace aun mas d olorosa 
esta misma privación; y el raciocinio en-
tonces busca todos los medios de asegu-
rárnoslo. 

Esta dirección de las facultades del en-
tendimiento, hacia el objeto, cuya necesidad 
sentimos, es lo que se llama el deseo (r). 

Cuando el alma desea, juzga que un 
solo objeto puede satisfacer sus necesida-
des, ó piensa que muchos objetos son pro-
pios para satisfacerlas. En este último ca-
so, sucede muchas veces que toma una de-
terminación, esto es, que la acción de las 
facultades que se dividía entre dos ó mas 
objetos, cesa de dividirse asi, para dir i -
girse toda entera hacia uno solo: el al-
ma lo escoge, lo quiere, lo prefiere (s). 

Esta preferencia, que nace del de-
seo, producirá por sí misma una nueva 
facultad, sin la cual no habria bien 
ni mal moral sobre la tierra, es de-
cir, la libertad. 

Si bastase nombrarla para hacerla 
conocer, aqui terminaría esta lección; 
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supuesto que despues de las determina-
ciones libres del alma, siguen los movi-
mientos del cuerpo que ejecutan estas de-
terminaciones; pero las operaciones del 
cuerpo no entran en el sistema de las 
operaciones del alma. 

Mas, si nada parece á primera vis-
ta mas claro que la nocion de la liber-
tad, si los hombres mas toscos é igno-
rantes, si hasta los mismos niños ha-
cen de esta voz una aplicación ordina-
riamente muy exacta, cuando el filósofo 
se pregunta sobre la influencia de los 
mas leves motivos, sobre la naturaleza 
de las causas y los efectos; cuando se 
responde que todo ha sido previsto, que 
ciertas leyes inmutables rigen el Univer-
so; entonces vacila, dividido entre el sen-
timiento que le está gritando que es li-
bre, y entre los argumentos de su razón 
que parecen provarle que todo está so-
metido á la necesidad. 

La libertad es de tan alta impor-
tancia en los destinos del hombre, que 
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tal ve* será grato que nos detengamos 
un instante en esta facultad. 

Pero antes necesito prevenir una r e -
flexión que podrían oponerme. 

La cuestión de la libertad se pres-
ta á tantas consideraciones, y conside-
raciones tan sutiles, que seria muy posible 
que no todos puedan acomodarse á los 
argumentos que voy á proponer. En efec-
to ¿como en materia que tanto ha des-
avenido á teólogos y filósofos, á los an-
tiguos y modernos; á individuos y na -
ciones; como pudiera lisongearme de r eu -
nir el ánimo de todos, conduciéndolos 
á una misma y única manera de ver? 
Si alguno pues entre mis oyentes no 
quedara satisfecho de lo que voy á de-
cir sobre la libertad, no por esto se crea 
en derecho de inferir nada contra el siste-
ma de las facultades del alma, objeto 
de estas lecciones; y lo que únicamen-
te pudiera-deducir , seria que el ar t í -
culo de la libertad está por hacer. 

También necesito prevenir, que en 



lo que voy á decir de la libertad, con-
sidero al hombre tal cual es en su es-
tado actual, y no como pudiéramos su-
ponerle en un estado anterior ó p re -
cedente. Hablo del hombre sugeto á la 
ignorancia, llevando en su misma na-
turaleza una propensión al mal como 
al bien, y no de una criatura que na -
ciera con la inteligencia perfectamente 
formada, y con una voluntad siempre 
recta. Hablo de los hijos de Adán, y 
no de Adán antes de su caida; pero 
empecemos. 

La condicion del hombre no es go-
zar de una dicha constante é inaltera-
ble; tampoco está destinado á ser siem-
pre desgraciado; su vida corre en una 
alternativa de bienes y de males. Si 
sus votos se cumplieran, si sus deseos 
jamas encontrasen obstáculo alguno, ape-
nas conocería la desgracia; muy luego se 
desembarazaría de las sensaciones do-
lorosas, para entregarse de lleno á las 
que le hacen amable la existencia. 
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El hombre, pues, como ya lo he -

mos observado , prcfiere ciertas sensasio-
nes á otras. De los diversos modos de ser 
que conoce, busca unos y desvía otros. 

También es un hecho, que frecuen-
temente el hombre prefiere ó escoge mal; 
esto es, que cuando compara el esta-
do que ha escogido con el que ha de-
sechado, y que le recuerda su me-
moria, juzga preferible este, y padece y 
siente de haberle desechado. Juzgar empe-
ro que esta situación es preferible á la 
que eligió y padecer por su mala elec-> * 
cion, esto se llama arrepentirse. 

Asi, pues, tiene el hombre poder pa-
ra escoger; pai^a elegir ó para querer, 
ocurriéndole despues alguna vez que se 
arrepiente. 

Y siendo este un sentimiento 
penoso , debemos inferir que mal de 
su grado se exponga á él : luego es 
una consecuencia, que instruido por sus 
culpas, examine, antes de elegir, cual de 
los dos estados que se le presentan, podrá 
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ocasionarle arrepentimiento, y cual 
no. 

Hé aqui, pues, que delibera; com-
para los dos estados, procurando pro-
veer sus resultados. Ya no le basta que 
un estado se le presente como agrada-
ble, necesita además que no arrastre el 
arrepentimiento. (£) 

Y ya vemos que hay dos mane-
ras de preferir, de elegir, de querer: la 
una antes de haber experimentado el a r -
repentimiento, y la otra cuando ya he-
mos padecido sus tormentos. 

Cuando no hemos recibido todavía 
las lecciones de la experiencia, prefe-
mos, elegimos, queremos el estado agra-
dable, supuesto que un estado agrada-
ble, ó que nos gusta, 6 que le prefe-
rimos, todo es lo mismo. 

Pero cuando hemos ensayado el a r -
repentimiento, cuando sabemos que pue-
de ser la consecuencia de una manera 
de estar agradable; entonces esta pue de 
dejar de ser preferida, porque puede 
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dejar de parecer agradable. No solo se 
presenta esta manera de ser bajo el res-
peto de placer, sino bajo el de placer 
que puede seguirle el dolor. 

Si juzgamos que la pena deba se-
guir al placer, principalmente si nos re-
presentamos esta pena como muy viva, 
entonces podrá suceder, y esto lo acre-
dita la experiencia, que no queramos 
semejante placer. La idea y el temor 
de la pena harán que se deseche un es-
tado que sin esto hubiera sido preferi-
do; ya no preferiremos lo que hubié-
ramos preferido; no querremos lo que 
hubiéramos querido. 

La experiencia del arrepentimiento 
hace pues que las mas veces no prefe-
rimos lo que sin ella hubiéramos pre-
ferido. El arrepentimiento nos enseña á 
sacrificar un placer presente por el te-
mor de un dolor futuro, un bien pre-
sente por el temor de un mal futuro. 

Sacrificar lo presente á lo futuro; 
privarse de un placer actual por la con-



sideración de las consecuencias funes-
tas que puede acarrear en pos de si; 
preferir ó querer ó resolverse despues 
de de deliberar, es una manera de 
preferir ó de querer que toma un h o m -
bre particular; y la llamamos liber-
tad. 

Esta es pues el poder de querer ó 
no querer, despues de haber deliberado 
(u); como nos atestigua la experiencia 
que en muchas circunstancias queremos 
en efecto, ó no queremos, despues de 
haber deliberado, es muy necesario que 
tengamos el poder de obrar asi; y por 
consiguiente está probado que somos li-
bres (v). 

La libertad no es una elección cie-
ga, por que está iluminada por las lu-
ces de la experiencia: no es una eJeccion 
sin razón, supuesto que para evitar un 
mal ú obtener un bien, sacrificamos lo 
presente á lo futuro, y otras veces, lo 
fu turo á lo presente. 

Como la voluntad modificada por la 



experiencia dá origen á la libertad, es-
ta produce por si misma moral idad; y 
este nuevo caracter hace que la liber-
tad, tal como acabamos de fijar su idea, 
adquiera el nombre de libertad moral, 
es decir, l ibertad que engendra mora-
lidad. 

El sacrificio que hacemos de un pla-
cer presente con la esperanza de un porve-
nir mas venturoso, ó se refiere única y ex-
clusivamente a nuestro bien estar, ó tiene 
por objeto el de los demás. Yo sacrif-
i co el placer presente que tendría co-
miendo todavía mas, por el temor de un 
desorden en mi salud, ó para socor-
rer á un desgraciado. En este segundo 
caso hay una bondad moral en mi ac-
ción. 

Igualmente si recibo un favor con 
la condicion de devolverle, si me compro-
meto á pagar un favor con otro, pue-
do olvidar mi promesa y tomar la de-
terminación de ser ingrato y obrar de 
mala fé, porque puede hacérseme du-



ro permanecer fiel á mi palaln*a; pero 
también puedo sacrificar la ventaja pre-
sente que pudiera resultarme de mi indig-
no proceder, al temor del perjuicio que 
pudiera ocasionar. En la primera supo-
sición mi conducta es moralmente mala» 
en la segunda, moralmente buena. 

De donde se infiere que la mora-
lidad y el egoísmo son dos cosas con-
trarias. El hombre moral se acuerda de 
que tiene hermanos; ei egoísta, si es 
que existen semejantes hombres, no 
conoce mas que su vil YO; la humanidad 
es para él una cosa extraña, desconoci-
da; esta voz no es mas que un 
vano sonido que no resuena jamás en 
su cerazon. Este carácter de moralidad 
ó egoísmo que modifica la libertad, re-
cibe una infinidad de nombres que ex-
presan otros tantos matices suyos dife-
rentes, como por egemplo: la bondad, la 
jenerosidad, el agradecimiento, &c. y sus 
contrarios. 

Lo que propiamente constituye la 



moralidad, es el fin que se propone el 
agente libre, esto es, la felicidad de sus 
semejantes; también son algunas veces otros 
los motivos, como él de no lastimar la 
dignidad de nuestra naturaleza , él de 
conformarnos al orden, y el de someter-
nos á la voluntad del Criador; en una 
palabra, un motivo que apruebe la ra» 
zon y sea estraño á nuestro interés per-
sonal. 

Pero volviendo á nuestro sistema , 
comprendemos bajo la palabra voluntad, 
el deseo, la preferencia y la libertad del 
mismo modo que bajo la de entendimien-
to hemos reunido la atención, la compa-
ración y el raciocinio. 

Nada nos faltará ya si logramos tam-
bién reunir el entendimiento y la volun-
tad bajo la palabra pensamiento. 

s. V. 
De este modo comprende el pensa-

miento ó la facultad de pensar al en-
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tendimiento y a la voluntad, (w) 

El entendimiento comprende la a ten-
ción, la comparación y el raciocinio. La 
voluntad comprende el deseo, la prefe-
rencia y la libertad. 

Esta nace de la preferencia, y la 
preferencia del deseo: el deseo es la d i -
rección de las facultades del entendi-
miento que nacen unas de otras, el r a -
ciocinio de la comparación, y la com-
paración de la atención. 

Por consiguiente está probado que 
el pensamiento ó la facultad de pensar, 
que abraza todas las facultades del a l -
ma, se deriva de la atención, esto es, 
del poder que tenemos de concentrar 
nuestra actividad y sensibilidad en un 
solo objeto, para distribuirlas despues so-
bre varios. 

Nótese una especie de corresponden-
cia, una analogía aun bastante sensible 
entre las facultades del entendimiento y 
las de la voluntad. Tomadas en consi-
deración estas facultades, nos presentan 



por una parte la atención, y por otra 
el deseo; la comparación y la preferen-
cia; el raciocinio y la libertad. 

Como la atención es la concentra-
ción de la actividad del alma sobre un 
objeto á fin de adquir i r su idea; el deseo 
es la concentración de esta misma acti-
vidad sobre un objeto, á fin de gozarle. 

La comparación es la aproximación 
de dos objetos : la preferencia es la elec-
ción entre los objetos que acabamos 
de comparar. 

El raciocinio y la libertad quizás no 
presenten la misma analojia ; con todo, 
¿en que consiste un acto de l iber tad? ¿no 
es una determinación que se ha tomado 
despues de haber calculado, por decirlo 
así, sus ventajas y sus inconvenientes? ¿y 
la conclusión de un raciocinio? ¿ no es el 
resultado de dos comparaciones ó de una 
especie de balance entre dos proposicio-
nes? ( x ) 

Tal nos ha parecido el sistema de 
las facultades del alma. 



Por el uso feliz de las que forman 
el entendimiento descubrió Newton las 
leyes del Universo. 

Por el buen uso de las que se refie-
ren á la voluntad , encontró Sócrates 
la sabiduría. 

¡ Ciencia, sabidur ía! estas dos vo-
ces lian sido sinónimas en algunas len-
guas ant iguas. ¿Porque no han de ser-
lo en todas las del mundo ? 

§. VI. 

Por una ra ra felicidad se encuen-
tra que casi todas las palabras, que sir-
ven para designar las facultades del alma, 
son en cierto modo una imagen fiel de 
estas facultades. Examinémoslas todas 
una tras otra, desde la palabra atención 
hasta la de pensamiento , veremos, que, 
excepto la voz deseo que no nos recuerda 
nada, y la de entendimiento que pa-
rece carecer de exactitud, designan todo 
lo que expresan. Atención se deriva del 



latín tendere ad ; dirigirse hacia ; l i -
bertad de libra, balanza; pensar según su 
etimología, es pesar ( pendo J: raciocinar 
es lo mismo que contar, tomar cuen-
tas, &c. 

La voz entendimiento está tomada 
por metáfora del órgano del oido, para 
lo cual tenemos en español y en f ran-
cés las dos dicciones, escuchar, ( écouter ) 
y entender (entendre); escuchar que re-
presenta á este órgano en un estado ac -
tivo, y entender, que le supone en un 
estado pasivo. 

Luego entendimiento tiene un vicio 
de origen, por lo que me habia casi de-
cidido á no admitirle en el sentido ac-
tivo, y sustituirle la voz pensamiento• 
Pero esta última palabra hubiera ofre-
cido el inconveniente por una parte de 
tenerla que aplicar á la reunión de to-
das las facultades del alma, y por otra, 
de tener que estar restringida á tres. 
¿ E s acaso muy grave este inconvenien-
te? ¿ L o será bastante para haber-



xíos autorizado á emplear una voz que 
carece de exactitud, especialmente cuan-
do no liemos temido hacer que la pala-
bra voluntad signifique dos cosas dife-
rentes; una, la reunión del deseo, la pre-
ferencia y la voluntad, y otra, la sim-
ple preferencia. 

Hé tenido que ceder al uso consa-
grado por los mas célebres metafísicos, 
y tal vez hice mal; porque nunca de-
biera el uso prevalecer contra la razón, 
p r i n c i p a l menee en filosofía; asi es, que 
en nuestros discursos, pensamiento, f a -
cultad de pensar, y entendimiento, sig-
nifican por lo común una misma y úni-
ca cosa. 

Observemos aqui, y procuremos que 
no se nos olvide, que casi todas las vo-
ces que designan las facultades del al-
ma, sirven también para designar el pro-
ducto de estas facultades, y que por lo 
tanto tienen una duplicada acepción. 

Entendimiento significa ya el con-
junto de las tres facultades á las cua-

5 
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les debemos nuestras ideas y ya, la reu-
nión de todas ellas. En este último sen-
tido se le da mas comunmente el nom-
bre de inteligencia. 

Pensamiento designa la acción de 
todas/ nuestras facultades y la de cada 
una de ellas: también se toma esta pa-
labra como sinómina de idea: asi es que 
leyendo un trozo de Buffon, de Bossuet, 
exclamarnos; ¡qué hermoso pensamientol 
¡qué idea tan sublime! 

Lo mismo sucede con los palabras 
comparación y raciocinio, las que ade-
mas de significar l a s ' facultades cuyos 
nombres llevan, se toman muchas veces, 
la comparación, por la percepción de una 
relación simple, y el raciocinio, por la 
percepción de una compuesta; ó como 
dice Mallebrache, de una relación de re-
laciones, de una relación entre una ú 
otras muchas. Lo mismo sucede también 
con las voces deseo y voluntad. El deseo 
en el lenguage de muchos filósofos, es el 
simple sentimiento que nos hace experi-



mentar la privación de un objeto. La 
voluntad, según otros, es la misma li-
bertad. 

Véanse otros tatitos ejemplos de la 
diversidad de acepciones de que es sus-
ceptible una misma palabra, por lo que 
es de la mayor importancia el no con-
fundi r estas acepciones. 

SECCION TERCERA« 

Naturaleza, origen, causas, y formacion 
de las ideas. 

s. I. 

Cuando un niño, despues de baber 
examinado repetidas veces las letras del 
alfabeto, lia conseguido grabar con toda 



precisión la imagen de ellas en su ce-
r e b r o , distinguiéndolas perfectamente unas 
de otras, decimos que las conoce, que 
tiene idea de eljas. 

Antes, veía sin duda todos estos ca-
racteres, puesto que herían su órgano; 
pero no discernía ninguno de ellos. De-
teniendo sus miradas, pr imero sobre una 
letra, y despues sobre otra: fijando la 
vista mas particularmente y por mas 
tiempo en aquellas que por su seme-
j a n z a tienden á confundirse, vence en 
fin una dificultad que sabríamos apre-
ciar mejor, si los largos hábitos de nues-
tro entendimiento no nos impidiesen 
transportarnos mentalmente á una edad 
en la que aun no habíamos contraído 
hábito alguno. 

El que quiere aprender la música, 
tendrá una idea de los diferentes sig-
nos que ella emplea, cuando no confun-
da las mínimas con las fusas y las cor-
cheas; cuando familiarizado con las diver-
sas configuraciones de las claves, no to-



me un tónico en lugar de una segun-
da, de una tercera ó de cualquiera otra 
entonación. 

El botánico tiene idea de una plan-
ta cualquiera, si á la simple vista, pue-
de desde luego indicar su caracter dis-
tintivo. 

El metafisico tendrá una idea de las 
diferentes operaciones del entendimien-
to, cuando supiere separarlas de las ope-
raciones de la voluntad, y de todo lo 
que no pertenezca á la actividad del al-
ma; cuando por una análisis, al princi-
pio lenta, para que sea mas segura, pe-
ro despues fácil y ráp ida , hubiere apren-
dido á penetrar el matiz fugitivo que las 
diferencia. 

Yo también tendré una idea de la 
idea, si puedo hacerla conocer en me-
dio de todos los fenómenos de la in-
teligencia que han confundido con ella, 
y si logro demostrarla por el caracter 
propio y peculiar suyo. 

Muy feliz idea tuvo el que en el 



« = 5 4 = = = 

movimiento de los cuerpos celestes des-
cubrió la combinación de dos movimien-
tos. Esta idea fué el gérmen de la teo-
ría de las fuerzas centrales. 

Debió tener una idea aun mas fe-
liz aquel otro, que en un poder abso-
luto, en el que todo se creia indivisi-
ble, supo deslindar el poder legislativo 
y el ejecutivo Esta idea es el fundamento 
del orden social. 

Hay una idea que se eleva por ci-
ma de todas las ideas, y que eleva á la 
humanidad sobre sí misma. Aunque un 
instinto universal la sugiera inmediata-
mente; se necesitaba sin embargo una 
razón mas que vulgar para eliminarla 
de todo lo que pudiese alterarla á os-
curecerla. Dijeron algunos sabios. Todo 
se hace en la naturaleza por agentes 
que mueven, y que son movidos á su vez: 
luego preciso es que haya un primer motor 
inmóvil. Entonces quitaron á la materia el 
poder y la inteligencia para devolver uno 
y otra á aquel que dispone de la materia* 



Los filósofos de la Grecia buscaban 
el principio d é l a s cosas en todos los ele-
mentos, en el agua, en el aire, en el 
fuego; buscábanle en los números y en 
la armonía. La razón de Anaxágoras y 
de Sócrates demostraron que debía h a -
ber una existencia independiente de to-
do lo que entra en la composicion del 
mundo. En tanto que se había identi-
ficado el pr imer principio con la natu-
raleza, no se tenia de Dios mas que un 
sentimiento confuso; este se convirtió en 
una idea, en el instante mismo que se 
les hubo separado el uno de la otra. 

No nos cansemos de multiplicar los 
ejemplos. Galileo fué el que vió antes 
que otro alguno que el movimiento de 
un cuerpo que cae, difiere del de uncuerpo 
que corre con un movimiento uniforme y 
que sigue otras leyes; y la Física desde en-
tonces se enriqueció con una nueva idea• 

Descartes distinguió mejor que to-
dos los que le habían precedido, el pen-
samiento de bxténsion-, por lo que tu-



VQ una idea mas exacta de estos dos 
atributos. 

Newton distinguió siete rayos en uno 
solo. Desde este descubrimiento tenemos 
ideas mucho mas exactas sobre la na-
turaleza de la luz. 

Hay, pues, en el espíritu de un hom-
bre yantas ideas como cualidades, relacio-
nes y puntos de vista pueda distinguir 
en los seres. Aquel que todo lo confun-
de, no tiene ideas; nada sabe: aquel 
que distingue basta los menores matices, 
tiene precisamente un gran caudal de 
ideas; sabe mucho; lo que no quiere 
decir sienapre que sea el mas instrui-
do; porque hay ideas fútiles, estéri-
les, despreciables y abyectas; asi como las 
hay grandes, fecundas, nobles ysublimes. 

Desentrañar, discernir, distinguir, no-
tar, conocer, adquir i r y tener ideas, son 
otras tantas expresiones que en el fondo 
no significan mas que una misma cosa sola. 

Y, como de una parte es evidente 
que no podríamos .desentrañar ni discer-



nir, ni conocer cosa alguna, sino sintié-
semos; y de otra, porque sentimos, co-
nocemos nuestra propia existencia, y la 
de los objetos externos, sus cualidades 
y relaciones ya entre sí, ó ya con no-
sotros; de aqui se infiere que en el senti-
miento mismo debemos buscar la idea-, y 
que la idea no es mas que un sentimiento 
desenredado de otros, un sentimiento </ue 
se distingue de cualquier otro, un senti-
miento distinto, (y) 

S- H . 

Examinando con atención las diver-
sas afecciones comprendidas bajo la pala-
bra sentir, no tardaremos en echar de 
ver que muchas de estas afecciones se 
diferencian de tal modo unas de otras, 
que cualquiera diria que son de una 
naturaleza contraria. 

Examinando todavía con mas aten-
ción, lograremos enumerarlas; y nos con-
venceremos de que son cuatro. 
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Observemos desde luego la prime-
ra, la única que ordinariamente admi-
ten los filósofos. 

1.* Cuando un objeto obra en 
nuestros sentidos, el movimiento que han 
recibido se comunica al cerebro; é in-
mediatamente, de resultas de este mo-
vimiento del cerebro el alma siente y ex-
perimenta un sentimiento. El alma sien-
te por la vista, por el oido, por el ol-
fato, por el gusto y por el tacto, siem-
pre que la acción de los objetos remue-
ve estos órganos. 

Pero esta primera manera de sentir 
debe considerarse bajo dos puntos de vis-
ta. Las cinco subdivisiones que acabamos 
de apuntar , tienen cada una un carác-
ter que les pertenece individualmente, 
y todas tienen de común; que ai mismo 
tiempo que anuncian al alma su pre-
sencia, le dan también a conocer su 
existencia. 

Bajo el pr imer punto de vista pa-
rece que no tienen entre sí ninguna 
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relación. Ninguna analogía efectivamen-
te podrá conducirnos jamás de un soni-
do á un color. Asi las han designado 
con cinco nombres particulares, á saber : 

sonido, sabor, olor, color, tacto. 
Mas como por otra parte, estas cin-

co especies de modificaciones son toda» 
sentidas por el alma, y esta cuando las 
experimenta, no puede ella misma dejar 
de sentirse, si tomamos estas modifica-
ciones por lo que asi tienen de común, 
como v. g. afectar el alma, y darle el 
sentimiento de su propia existencia, en-
tonces, nos bastará un solo nombre ; y 
á fin de expresar que en todas las mo-
dificaciones que nos vienen por los cin-
co sentidos diferentes, y en cada una 
de sus modificaciones, el alma recono-
ce siempre una misma cosa, el sí mismo 
y el 1 0 , diremos que tiene conciencia de 
ella misma. Por medio de la conciencia 
sabe ó siente el alma que existe y de 
qué manera. Mcns est suí conscia, como 
dice el latin con mas oportunidad que 
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el francés y el castellano. 

Este sentimiento del YO se en-
cuentra necesariamente en todas las 
afecciones del alma, en todas sus ma-
neras de sentir, y no hubiéramos noso-
tros hecho aqui la observación expresa 
de que es inseparable la primera de 
estas maneras de sentir, si los filósofos 
no hubiesen dado á entender que lo ol-
vidaban demasiadas veces. 

Las cinco especies de modificacio-
nes, ó de sentimientos de que acaba-
mos de hablar , 110 pudiendo verificarse 
sino á consecuencia de alguna impresión 
hecha sobre los sentidos, las llamaremos 
sentimientos-sensaciones, ó con mas bre-
vedad, sensaciones (*). 

— ^ 
(*) La significación de esta voz se ex-

tiende hasta las afecciones que provie-
nen de los movimientos obrados en las 
partes internas del cuerpo sin la inter-
vención de los objetos externos, como son 
el hambre, la sed, &c. <N. del Autor.) 
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Asi es que todo sentimiento del a l -

ma producido por la acción de los ob-
jetos externos sobre alguna de las p a r -
tes de nuestro cuerpo será una sensación, 
que es el primero de los modos de sen-
tir que notamos; y de éste veremos na-
cer las pi imeras ideas. 

El alma no puede sentir y per-
manecer ociosa; porque el sentimiento, 
por la manera agradable ó dolorosa con 
que la afecta, provoca necesariamente su 
acción. No puede recibir indiferente mo-
dificaciones que son para ella un bien 
ó un mal. Está interesada en estudiar-
las para conocerlas, para sustraerse do 
las unas, para entregarse á las otras-
y para decirlo todavía con mas ener-
gía: la actividad del alma penetra en la pa-
sibilidad del alma, para llevar el movi* 
miento al seno del reposo, el orden al seno 
déla confusion, luz al seno de las tinieblas. 

Pero la actividad concentrándose 
desde luego toda entera en la atención, 
no puede suceder que deje de concen-
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t rar al mismo tiempo la sensibilidad. 
Entonces de en medio de las sensaciones 
cuyo conjunto desordenado presentaba 
la imajen del CAOS, se eleva una sen-
sación única jque domina toda las demás. 
E l alma la ecba de ver: la estudia, 
aprende á conocerla, y á reconocerla. Ya 
no es una simple sensación que la afec-
ta; es una idea que la ilumina. Un nue-
vo acto de atención va á producir otra 
segunda idea; un tercer acto dará ori-
jen á otra todavía, y la inteligencia , ó 
mas bien esa po^cion de la inteligencia 
que está asida á las sensaciones, irá siem-
pre en aumento, mientras no se agote 
las fuentes de las sensaciones, en tan-
to que no se aniquilen las fuerzas del 
espíritu. 

Añadamos algunos desarrollos, y di-
gamos de qué modo ejerce el alma al 
principio su actividad. 

La atención, para producir todos sus 
efectos, necesita boy de un profundo re-
cogimiento; del silencio de los sentidos, 



y muchas veces hasta de la ausencia de 
los objetos de que se está ocupa ndo. 

Pero, en los principios de la vida 
en donde no existe recuerdo alguno, no 
puede obrar la atención mas que sobre 
sensaciones actuales, y por la dirección 
de los órganos, sobre los objetos á los 
cuales las debemos. 

Ent re los objetos de que recibe el 
niño sensaciones, en los colores que vé, 
hay algunos que llaman en cierto mo-
do las miradas, que las atraen. Hay tam-
bién otros liácia los cuales se han d i -
rigido sus ojos fortuitamente. El niño co-
noce que mira antes de haber teuidola 
intención de mirar . No tardará en sen-
tir que puede mirar voluntariamente, 
sentirá también la diferencia entre la mira-
da y la simple vista; porque el n i -
ño que quiere ver á su madre, no la vé 
si está ausente: no la vé en las tinie-
bles; en lugar que cuando está delante 
de sus ojos, la mira, si quiere mirarla 
El niño dispone de si mismo para mi-



r a r ; aunque no dispone del objeto pa-
ra ver. Sin duda no liará explícitamen-
te entre el mirar y el ver las distin-
ciones que lian escapado á tantos filó-
sofos; pero es imposible que no sienta 
confusamente que tiene mas que la 
simple capacidad de ver, y que tiene 
el poder de mirar, supuesto que la ex-
periencia no cesa de decírselo. 

Desde que el niño se siente con se-
mejante poder, dá ó puede dar su aten-
ción á todos los objetos que están á su 
alcance. Dá su atención por los ojos; y 
los colores se separan, no solo de las sen-
saciones que le vienen por los sentidos, 
sino también se separan entre sí. Fija 
su atención por el oído; y aprende á 
distinguir un ruido de otro, á deslindar 
muchos sonidos, en un sonido que des-
de luego parecía único. Presta su aten-
ción por el tacto; y adquie*'.. ideas de las 
formas, de las figuras, de los bruñidos, 
de lo escabroso, de lo frió, de lo calien-
te &c. 



Asi es como, después de haber apli-
cado piimero los órganos sin él saber-
lo, y sin dirigirlos él mismo, los dirige 
despues, y los aplica voluntariamente so-
bre todas las cualidades de los cuerpos. 
Asi es como consigue experimentar sensa-
ciones distintas, y adquiere ideas sensibles. 

Estas tienen su origen en el sen-
timiento-sensación, y su causa en Inaten-
ción que se ejerce por el medio de los ór-
ganos. (vide nota y .) 

2 . ° Pero las ideas sensibles no son 
nuestras únicas ideas. La sensación no 
es la única fuente de donde deriva la 
inteligencia. 

En virtud de la única manera 
de sentir producida por la acción 
de los objetos externos, ¿pudiéramos co-
nocer otra cosa mas que estos objetos y 
sus diversas cualidades? ¿De donde nos 
vendrá la idea de las facultades del a l -
ma ? ¿ De donde las ideas de la seme-
janza, de la analogía, tle causa y de-
fecto? ¿pudiéramos tener ideas del 
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bien y del mal moral ? 

Supuesto que las sensaciones son in-
suGeientes para dar razón de la inteli-
gencia tal como la poseemos, preciso es 
que nuestra alma sea susceptible de al-
guna manera de sentir diferente de 
aquella que le viene de la sola impre-
sión de los objetos externos; de otras 
maneras de sentir, que no »ean aque-
llas de donde nacen las ideas "sensibles: 
menester será que experimentemos otros 
sentimientos que no s e a n sentimientos-sen-
saciones. 

Y ante todas cosas, no pudiendó el 
alma pasar de las puras sensaciones á 
las ideas sensibles, sino en cuanto obra 
sobre las sensaciones, debe necesaria-
mente tener el sentimiento de su ac-
ción; porque el alma no puede obrar 
y dejar de sentir que obra; pero, esta 
nueva manera de sentir al parecer na-
da tiene de común con las sensaciones-
¿ Quien pudiera confundir lo que el al-
ma experimenta por el ejercicio de sus 



facultados, con lo que experimenta por 
la impresión de los objetos sobre los 
órganos del c u e r p o ? ¿ y el placer del 
pensamiento con el que proporciona la 
satisfacción de una necesidad física? reí 
enagenamieuto de Arquímedes, resolvien-
do un problema, eon el grosero deleite 
de Apicio devorando una cabeza de ja-
va lí ? 

El sentimiento que experimenta el 
alma por la acción de sus facultades, no 
es siempre el mismo. Sufre todas las 
vicisitudes de ellas; fuerte y vivo en 
los momentos de su exaltación; lángui-
do y débil cuando quedan en reposo, ó 
en una calma próxima al reposo; por-
que es de presumir que nunca lia y ce-
sación absoluta de acción en nuestra al-
ma: ella vela, obra basta en el sueño 
del cuerpo; obra cuando desea; ¿ y la 
vida no es también un deseo continuo? 

Nunca estamos, pues, privados del 
sentimiento de la acción de las facul-
tades del alma; ó al menos debe suce-
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der muy raras veces que el sentimien-
to nos abandone y que se extinga del 
todo. 

Poro no basta tener el sentimien-
to de las facultades para conocerlas, 
distinguirlas unas de otras, y tener idea 
de ellas. 

Como el sentimiento, producido por 
la acción de los objetos externos no hu-
biera podido mudarse eu idea sensi-
ble, si el alma le hubiera experimenta-
do de un modo absolutamente pasivo, 
y si su actividad no se hubiese puesto 
prontamente en ejercicio; de la misma 
manera el sentimiento, que nace de la 
acción de las facultades, nunca podrá ser 
la idea de e á t a s facultades, si no se diri-
ge la actividad del alma sobre este sen-
timiento para observarle y estudiarle; si 
el alma, despues de haberse dejado ar -
rastrar al exterior por el atractivo de 
las causas de sus sensaciones, no entra 
en si misma para darse cuenta de lo 
que experimenta, de lo que está liacien-
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do, de todas las maneras que la afec-
tan, y la hacen obrar. 

No nos hallamos en posieion tan fa-
vorable para adquir i r ideas de las fa-
cultades del alma, como para adquirir 
ideas sensibles. Por una parte, la aten-
ción, ayudada por los órganos, obra sin es-
fuerzo; por otra, preciso es hacernos vio-
leucia, luchar contra una propensión que 
nos arrastra hacia los objetos externos; 
y, sin auxilio alguno, por disposición so-
lo de la voluntad, aplicar la atención 
al sentimiento de la atención, y el a l -
ma al alma. 

Asi es que todos los hombres tienen 
las mismas ideas sensibles. Para todos es-
tá el cielo sembrado de estrellas, la tier-
ro cubierta de árboles, de animales, y 
de una multitud innumerable de obje-
tos; al par que solo un cortísimo nú-
mero de filósofos han procurado cono-
cer su espíritu, formarse ideas de las 
facultades, y darse razón de sus opera-
ciones; ¡ y cuanto nos dejan todavía que 



desear* todas sus investigaciones! 
Las ideas de las facultades del al-

ma tienen su origen en el sentimiento 
de la acción de atas j acuii a des, y su 
causa en la atención que se ejerce inde-
pendientemente de los órganos. 

3 . ° Si las ideas sensibles que ad-
quirimos sucesivamente, y una á una 
por la direcion sucesiva de nuestros ór-

, ganos sobre las diferentes cualidades de 
1 los cuerpos, desapareciesen en el instan-

te mismo que cesa esta dirección, ó que 
cambia; si, igualmente, las ideas que nos 
formamos de las facultades del alma se 
aniquilasen en el momento de nacer, 
es evidente que nunca tendríamos á la 
vez muchas ideas; que siempre y nece, 
sanamente estañamos reducidos á una 
idea única; que nos veríamos imposi-
bilitados de conocer el objeto menos com-
puesto que pudiera darse. 

No suceden asi las cosas en nuestro 
espíritu. Lo que ha adquir ido una vez, 
no lo pierde tan pronto; sus riquezas 



no se disipan á medida que se va;\ 
formando; y su fruición , lejos de gastar-
las, las hace mas propias para nuevos 
goces. 

Es verdad que la mayor parte de 
las ideas no parecen haber nacido mas 
que para morir . La mirada suele á ve-
ces ser tan superficial, que apenas ha . 
desdorado los objetos. Frecuentemente la 
atención se desliza con tanta rapidez pol-
los sentimientos, que pudiera decirse que 
iio ha reparado en ellos. 

T a n débiles impresiones ningún ras-
tro pueden dejar en pos de sí. Pero si 
el órgano queda largo LÍempo fijo en un 
solo punto; si la atención, por la viva-
cidad misma de la impresión, ó por 
mandato de la voluntad , s epa ra en un 
solo sentimiento, entonces, lo que haya-
mos experimentado, no se desvanecerá tan 
pronto. La experiencia nos enseña que 
deja entonces duraderas huellas. Las ideas 
que proporciona una atención ligera y 
distraída, son como las imágenes que re -
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fiejan los espejos, desaparecen con el ob-
jeto; aquellas que, por el contrario, nos 
dá una fuerte, vigorosa y larga aten-
ción, son corno los caracteres que se gra-
ban en el marmol , que resisten al 
tiempo. 

Supuesto que estamos dotados de 
memoria, no podemos estar limitados á 
la idea que la atención bace salir del 
sentimiento actual. Tenemos á la vez no 
solo la idea nueva que nos viene, sino 
también un número de ideas proporcio-
nado á la capacidad de la memoria. 

Este número parece desde luego in-
definido, cuando nos ocupamos de un 
objeto vasto que se nos ba hecho fami-
liar; pero, si queremos no hacer cuen-
ta sino de las ideas que hemos per-
cibido distintamente, veremos este núme-
ro muy limitado. Por lo demás, cada 
uno puede consultar su experiencia; que 
no pretendo determinar una cantidad 
que varía según la diferencia de los en-
tendimientos. Lo incontestable es, que 



no hay hombre que deje de abarcar si-
multáneamente muchas ideas mas ó me-
nos distintas, mas ó menos confusas. 

Pero, cuando tenemos varias ideas 
á la vez, se verifica en nosotros una 
manera de sentir particular. Sentimos 
entre estas ideas, semejanzas, diferencias 
y relaciones. Llamaremos á esta mane-
ra de sentir que es común á todos, sen-
timiento de relación, ó sentimiento-re-
lación. 

Por lo que se vé que estos senti-
mientos-relaciones resultantes de la apro-
ximación de las ideas, deben ser infi-
nitamente mas numerosos que los senti-
mientos-sensaciones, ó que los sentimien-
tos que nacen de la acción de las fa-
cultades. Basta solo tener el mas ligero 
conocimiento de la teoría de las com-
binaciones para convencerse de esto. 

Reinará, pues, una extremada con-
fusión entre esta multitud de relacio-
nes cuyo sentimiento tenemos, si el al-
ma, para desentrañarlas, no procede con-



c o r t a diferencia del mismo modo que lia 
procedido para desenvolver lo que primera-
mente habia sentido, esto es, si no aplica su 
actividad al tercer modo de sentir, asi co-
mola aplicó á la primera y segunda: pero, 
en lugar que para t ransformaren ideas los 
sentimientos-sensaciones, y los que provie-
nen de la acción desús facultades, solo ha 
necesitado la simple atención, tendrá ade-
mas necesidad de una atención doble, ó de 
la comparación, para cambiarlos sentimien-
tos de relación en ideas de relación. 

Estas tienen su origen en ios senti-
mientos de relación; y su causa en la 
atención y comparación, 

4." Hay una cuarta manera de sentir, que 
parece diferenciarse de las tres que acaba-
mos de indicar, aun mucho mas de lo 

r í-
que ellas se diferencian entre si. 

Un hombre de honor, (entiéndase que 
hablo en el sentido de la opinion ó de las 
preocupaciones de nuestra Europa), siente 
que le han dado un golpe. Hasta aquí, no 
lia recibido sino una sensación, y la idea 
sensible que resulta de ella: pero, cuando 



echa de ver que lian tenido intención de in-
sultarle dándole aquel golpe, ¡qué mudanza 
tan repentina! siente hervir su sangre en 
las venas: ya no tiene la vicia precio alguno 
para él; preciso es sacrificarla para vengar-
se del mas ignominioso de todos los ultrages-

Cuando percibimos 6 solamente cuando 
sospechamos una intención en el agente ex-
terior, inmediatamente, al sentimiento-sen-
sacion que aquel produce en nosotros, se 
junta un nuevo sentimiento, que parece no 
t e n e r nada de común con el sentimiento-
sensación. A s i es, que toma o t r o nombre dis-
tinto, y se le llama sentimiento moral: y le 
llamamos así, porque se verifica en noso-
tros este sentimiento por un agente moral, 
esto es, por un ser que obra en nosotros ó 
en nuestros semejantes, que nos hace bien o 
nos hace mal, ó á nuestros semejantes con 
intención y con una voluntad libre. Tendre-
mos en efecto fundamento para decir que 
bay moralidad en una acción, cuando ha sido 
hecha con una voluntad libre. Pues, donde 
hay libertad, hay imputabilidad, hay 
mérito ó desmérito: hay, pues, moralidad. 
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Desde este momento, nacen en el fon-

do de] corazon del hombre, los senti-
mientos de lo justo, de lo injusto y de 
lo honesto, los sentimientos de generosi-
dad, de delicadeza, &c. 

Para los hombres que viven en so-
ciedad y están continuamente obrando 
los unos en los otros, hay pocas cir-
cunstancias en la vida en las que no ex-
perimenten algún sentimiento moral: no 
es siempre fácil desentrañar estos sen-
timientos, y formarse ideas de ellos. Si 
alguna que otra vez basta un solo ac-
to de atención, las mas veces se nece-
sitan comparaciones, raciocinios, y r a -
ciocinios multiplicados, muy extensos, aun -
que muy rápidos. En general se nece-
sitan largas observaciones, una grande ex-
periencia, y una considerable sutileza de 
espiritu para conocer el corazon h u m a -
no. Para sondear sus dobleces y pene-
t ra r su profundidad, apenas bastaría el 
geuio de un La Bruyère ó de un Mo-
lière. 
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Las iclcas morales tienen su orijen 
en el sentimiento-moral, y su causa en 
la misma acción de todas las faculta-
des del ententimiento. 

El alma, tiene pues, cuatro mane-
ras de sentir: ha recibido de la natu-
raleza cuatro especies de sentimientos 
diferentes, á saber: sentimiento-sensación, 
sentimiento de la acción de sus facul-
tades, sentimiento- relación, y sentimiento 
moral; de los cuales su actividad hace 
salir cuatro especies de ideas, que son: 
ideas sensibles, ideas de sus facultades, 
ideas de relación, é ideas morales. 

Todas estas facultades son in-
telectuales; quiero decir, que concurren 
todas á formar nuestra inteligencia. Con 
todo, parece que los filósofos han reser-
vado mas particularmente el nombre de 
ideas intelectuales para las ideas de las fa-
cultades del alma, para las ideas de re-
lación. 

Nada nos impide adoptar este mo-
do de decir; y por lo tanto diremos 



para ser mas precisos, ó mas bien ser mas 
c o n c i s o s , que todas nuestras ideas, conside-
r a d a s bajo el punto de vista de su formación, 
son, ó sensibles, ó intelectuales ó morales. 

Para concluir, reunamos las verda-
des que emanan de las observaciones mas 
sencillas, y que la filosofía se asombra tal 
vez al oirías boy por la vez pr imera. 

Las ideas sensibles tienen su 
origen en el sentimiento-sensación, y 
su causa, en la atención. 

Las ideas de las facultades del al-
ma le tienen en el sentimiento de la 
acción de estas facultades, y su causa, 
también en la atención. 

Las ideas de relación le tienen en el 
sentimiento de relación, y su causa en la 
atención y en la comparación. 

Las ideas morales le tienen en el sen-
timiento-moral, y su causa, ó en la aten-
ción, ó en la comparación, ó el raciocinio, 6 
en la acción reunida de estas facultades. 

Luego, preciso será venir á esta con-
clusion: que existen cuatro principios 
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y tres causas de nuestras ideas: que 
todas las ideas tienen su orijen en el 
sentimiento, y su causa en la acción de 
las facultades del entendmiento. 

§. III . 
Sabemos en qué consiste la natura-

leza de las ideas. Sabemos en donde es-
tán asidas, y como podemos despren-
derlas. Las encontramos fácilmente siem-
pre que queremos ocuparnos de ellas, si 
las disponemos y colocamos en Orden. 

Mas, para ordenar ideas, necesitamos 
tenerlas: y se tienen en cuanto se lian 
adquirido. Se trata, pues, de formar nues-
tras ideas, y de realizar la inteligencia. 

Vacia y desierta basta aqui, apenas 
existe: ni aparecerá basta que la haya-
mos poblado de ideas, de imágenes y re-
cuerdos, hasta que la hayamos enri-
quecido y como llenado con los 
tesoros del conocimiento y de la ver-
dad. Las fuentes y las causas de la in-
teligencia nos aseguran que ella es po-
sible. Los productos de estas fuentes, los 
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efectos de tas causas le dan la exis-
tencia. Ella hará la gloria del que la 
cultive, si desde muy temprano, le ha 
confiado las semillas de lo bello y de lo 
bueno-, pero cubrirá de oprobio al que 
la descuide ó la deprave. 

La filosofía ha sido colocada delan-
te del espíritu humano para defenderle 
contra la mentira y las preocupaciones, 
para no dar acceso mas que á las ideas 
verdaderas, y ¿ las nociones de la ex-
periencia. ¿ Há sido sin embargo siem-
pre fiel á sus deberes? ¿nunca lio sido 
cómplice del error ?.... No confundamos 
la filosofía con los filósofos: mas bien 
digamos, el método que nos parece de-
berían seguir los que quieran, hacer, 
rehacer, ó comprobar las ideas. Por mi 
parte me limitaré á un corto número de 
estas ideas, y á las mas compendiosas 
indicaciones. 

Los cuerpos: el alma: Dios. ¿ De 
qué modo podrá el alma formarse una 
idea de los cuerpos? ¿Corno podrá cono-
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cerse á sí misma ? ¿ y como podrá ele-
varse hasta el ser infinito? 

Supuesto que está demostrado que 
todas las ideas tienen su origen en al-
guna de nuestras maneras de sentir, y 
su causa en la reunión de alguna fa-
cultad del entendimiento, ya sabemos 
donde se encuentra la respuesta de es-
tas preguntas. 

Pero antes todas cosas; de las sen-
saciones nacen las ideas sensibles; ideas 
que nos manifiestan los cuerpos, descu-
briéndonos sus cualidades. No ignoro que 
aqui hay dificultades reales á las que 
se han dado soluciones mas ingeniosas 
que completamente satisfactorias. Muy 
luego diré como deberiamos conducirnos 
para obíar estas dificultades; mas 
por el momento quiero hacer una ob-
servación que pudiera escapársenos. 

Porque la idea de los cuerpos nos 
viene de las sensaciones, han creído que 
las sensaciones bastaban para darnos á 
conocer la idea del espectáculo del Uni-

7 



verso: y este es algo mas que el con-
junto ó la suma de todos los cuerpos. 
Hay en él un concierto de elementos, 
una admirable consonancia def ines y de 
medios, un inmenso sistema de propor-
ciones y de relaciones de toda especie. 

Limitados á las sensaciones sola-
mente y privados del sentimiento de re-
lación, estaríamos en una completa ig-
norancia invencible de las maravillas de 
la naturaleza. No conoceríamos la har-
monía que se descubre en la organi-
zación del mas pequeño insecto ni la 
que resplandece en las esferas celestes. 

El conocimiento del mundo íissco 
descansa, pues, sobre dos bases, las sen-
saciones y los sentimientos de relación: 

también exije el empleo de dos facul-
tades del entendimiento, que son: la aten-
ción y la comparación. Sin estos dos pun-
tos de apoyo, y sin estas dos palancas, 
el alma no podría elevarse ni á las 
ideas de relación, ni a las ideas 
sensibles: no conocería el órden que reí-
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tía entre los objetos externos, ni obje-
to a l g u n o externo: existiría solitaria, ais-
lada en medio de los mundos que lle-
nan los espacios. 

Si, para conocer los cuerpos se nece-
sita sentir, ¿ conoceremos al alma sino 
recurrimos al sentimiento'?] Pero como! 
¿pues qué acaso ignoramos lo que es el 
a lma? ¿ n o estarnos hablando de ella? 
¿pues qué, habríamos pronunciado tantas 
veces e s t e nombre sin aligarle idea alguna? 

No creo que lo pensáis: ni pudie-
rais siquiera imaginarlo. Las palabras 
de que nos h e m o s servido para designar 
los diversos empleos de la actividad, y 
los distintos modos de la sensibilidad 
no están vacías de sentido. Ni hemos 
imaginado que eramos sensibles y acti-
vos; ni soñado las facultades del alma, ni 
sus diferentes modos de sentir. Son cosas 
muy reales; y como nos son conocidas, 
el alma misma no nos es del todo des-
conocida. 

Verdad es que el alma es una sus-
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tancia incorpórea, inmaterial, inextensa, 
simple y espiritual; pero el conocimien-
to de la espiritualidad del alma es una 
consecuencia del de su actividad y 
sensibilidad. 

Una sustancia no puede comparar 
como no tenga dos sentimientos distin-
tos, ó dos ideas á la vez, Si la sustan-
cia es extensa y está compuesta de par -
tes, aunque no fueran mas que dos, 
• adonde colocaríamos las dos ideas ? (z) 
gestarán las dos en cada parte, o una 
en una parte, y la otra en otra ? Es-
cojamos: no bay medio. Si las dos ideas 
están separadas, la comparación es im-
posible: si están reunidas en cada pa r -
te, bay dos comparaciones á la vez y 
por consiguiente bay dos sustancias que 
comparan, dos almas, dos YO, mil, si 
se supone al alma compuesta de mil 
partes. 

Nadie puede resistirse á la fuer-
za de esta prueba: no se podrá negar 
la simplicidad y la espiritualidad del 
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alma sino negando que tenemos la fa -
cultad de comparar, ó admitiendo en 
cado uno de nosotros la pluralidad del 
YO, la pluralidad de personas. 

Se necesita, pues, para formarse una 
idea del alma, del alma espiritual, bus-
car el origen de esta idea en el sen-
timiento de la acción de las facultades, 
y la causa en el raciocinio. 

Nosotros sentimos la acción del prin-
cipio pensador: luego prohamos su sim-
plicidad, su espiritualidad. 

Ta l vez nos será igualmente fácil 
indicar el modo con el cual nos remon-
tamos á la idea de PIOS; pero no ol-
videmos que no se trata en estas ín d i -
caciones, ni de Ja existencia de Dios, ni 
de la del alma, ni de la del cuerpo: y 
si, en lo poco que acabamos de decir 
sobre el alma, se hallase alguna prue-
ba de su existencia, como en lo poco 
que vamos á decir 4e Dios, una prueba 
de la existencia de Dios, deberíamos sin 
duda felicitarnos por ello; mas estas 
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pruebas desuñadas á ponernos en pose-
sion de las mas importantes de todas 
las verdades, y que, para ser tratadas 
con la dignidad que se merecen, nece-
sitan el genio abundante y sublime de 
los Pascal es y de los Bossuet, no son 
en este lugar mas que una cosa acceso-
ria, Se trata en este momento de la for-
mación de las ideas, no de su for-
mación completa, sino de los ele-
mentos que se necesitan para obtener 
ideas seguras, inalterables é inmutables. 

La idea de Dios estará al abrigo de 
todos los ataques, sise apoya en el senti-
miento. 

Pero en él justamente se baila su 
apoyo. ¿ Quien pudiera negarlo ni aun 
ponerlo en duda ? 

Del sentimiento de su debilidad y 
de su dependencia, el hombre por un 
razonamiento natural ¿no se elevará a 
la idea de la soberana independencia, 
j del poder soberano? 

Del sentimiento que le producen la re-
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gularidad de las leyes de la naturale-
za, y la marcha calculada do los astros, 
¿ no pasará á la idea de un ORDENADO!! 
supremo? 

y r Del sentimiento de lo que h a -
ce él mismo cuando dispone sus accio-
nes para conducirlas á un fin, no su-
birá á la idea de una inteligencia infi-
nita ? 

Estas tres ideas no son mas que 
una sola. Mas, como esta única idea es la 

' parte de tres diversos sentimientos, al con-
siderarla bajo tres puntos de vista, hemos 
podido hacer de ella el medio de tres a r -
gumentos sobre la existencia de Dios, 
distintos y separados. 

El primero está tomado en la cons-
titución misma de nuestra naturaleza: el 
segundo saie del espectáculo del univer-
so\ y el tercero es el argumento de las 
causas finales. 

Todavía hemos de l l egará la idea 
ele DIOS, asegurándonos de su existen-
cia, por el sentimiento de lo justo y de 
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lo injusto, por la consciencia del bien y 
del mal moral, que nos revela á un su-
premo juez. 

Asi, la sensibilidad humana toda 
entera tiende hácia la Divinidad. 

Ayudada por las facultades del entendi-
miento y convertida en inteligencia, se va 
acercando á la Divinidad, la vé, y ca-
si la toca. 

Concluyamos con una reflexión que 
dará á conocer cuantos medios hémos 
recibido para ser dichosos. 

Placeres de los sentidos, placeres del 
espíritu y placeres del corazon: tales son, 
si supiéramos hacer uso de ellos, los bie-
nes que ha derramado la naturaleza con 
profusion en el camino de la vida. 

Guardémosnos, empero, de poner en 
balanza los que vienen del cuerpo con 
los que nacen en el fondo del alma. 

Rápidos y fugaces, no dejan trás sí 
los placeres de los sentidos otra cosa 
que el vacío; y con la edad todos los 
hombres llegan al fin á disgustarse de ellos. 



Los placeres del espíritu tienen un 
atractivo siempre nuevo: siempre el al-
ma es joven para disfrutarlos: y el tiem-
po lejos de debilitarlos, les dá cada dia 
mas vivacidad. Pitágoras ofrece á los dió-
6es una hecatombe para darles gracias 
por un teorema (1) que lleva su nom-
bre. Keplero no hubiera dado sus le-
yes en cambio de una corona de los 
mas poderosos monarcas del mundo. ¿Po-
drán darse goces superiores á estos ? 

Si, señores, los hay seguramente 
mayores. Cualesquiera que sean los ena-
genamientos de inefable placer que ha -
ga experimentar el descubrimiento de la 
verdad, tal vez Newton harto de años 
y de gloria, ese mismo Newton que 

( \ ) Este famoso teorema de Pitá-
goras es que: en lodo triángulo rec-
tángulo,, la suma de los cuadrados de los 
catetos es igual al cuadrado de la h i -
póte ti usa. (N. del T.) 
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había descompuesto la luz y descubier-
to la ley de la gravedad, se haya di-
cho á sí mismo, al echar una mirada 
hacia atrá?, ¡ nanitas! mientras que el 
recuerdo de una acción virtuosa basta 
para embellecer los postrimeros días de 
una extremada vejez, y nos acompaña-
rá hasta el sepulcro. 

¡Cuanto se engañan aquellos que co-
locan la suprema felicidad en las sen-
saciones ! pueden si, conocer el placer, 
pero nunca tendrán idea de la feli-
cidad. 
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NOTAS. 

(Nota a. página 4.) Supuesto que se lia [legado á 
conocer y demoj-trar por otra parte que el alma 
no obra sobre los sentidos , y que estos no pue-
den obrar en el alma sino por medio del cere-
b r o , me parece que no habrá dificullad alguna 
en que usemos indis t intamente , ( y así lo lia-
ré en todas estas notas , ) de las dos voces alma y 
cerebro, tomándolas una por o tra , como si el mis-
mo cerebro estubiese dotado de los mismos atr i -
butos y facultades que solo posee el a l m a , ó co-
mo si el alma y el cerebro formasen una subs-
tancia única. 

(]No ta b. pág G. ) Aquí estraeto lo que sigue 
de una obra impresa en Bruselas el año de Í789. 
l U u gran principio que parece haber enteramente olvi-
d a d o Helvecio e s , que sentir y obrar son dos co -
»sas muy diferentes . Todo en el hombre se redu-
> ce á sentir y o b r a r , pero no á sentir tan solo 
»como parecer darlo á entender. Nuestros juicios, 
»esto e s , los resultados de nuestra facultad de juz-
>gar , ton sensaciones si se qu iere , pero juzgar, de-
»liberar , imaginar no son sensaciones: no son sino 
»actos, operaciones, es dec ir , movimientos del ce-
»rebro. Fstas operaciones del espír i tu, ó lo que es 
»lo mismo, estos movimientos de nuestros órganos, 
»que producen en nosotros la percepción, y por 
»cuyo medio combinamos entre sí las ideas que te-
»nemos en la memoria , son con respecto á noso-



tros una« veces activos y otras pasivos. Son ac-
tivos cuando lo . dir i j imos; p a s i v o s , cuando son una 
consecuencia del i m p u t o que han recibido nuestros 
órganos de los objetos externos. Nuestro, órganos pues-
tos j a en movimiento, su ejercicio continúa : suce-
den combinaciones en que no tiene parte nuestra vo-
luntad : entonces nuestros juicios y aun nue.'tra nrtü-

raa voluntad no son más « F e actos pasivos. Cuandó 
dirigimos el movimiento de n u e s t r o s órganos, se ne-
cesita una atención que no es necesaria cuando la 
máquina marcha por sí sola. F.sta tensión que Se 
llama U n c i o n es un trabajo desagradable. Pero cuan-
to mas Ufemos repetido ciertas operaciones , tanto mas 

ríe vuelven maquinales, asi es, que cuando hemos con-
> traído la costumbre de ciertos movimientos , basta dar 
»el primer impulso á la máquina p a r a j e baga lo 
»demás sin nosotros. Entonces ya no son desagra-
d a b l e s e s t o s movimientos: son goces que satisfacen 
»nuestra curiosidad tanto cuanto la atención desagra-

»da á nuestra pereza. 
, Cuándo digo actos pasivos y activos > parece 

»que me sirvo de términos contradictorios: pero la 
»contradicción desaparece cuando reflexionamos que to-
, d o en la naturaleza es activo á ciertas luces , y pa-
s i v o á otras; y que asi necesariamente ha de suceder. 

„ Para convencernos de esto basta remontarnos á las 
, primeras observaciones que han podido dar al hombre 

s las ideas de acción, de pasión y de poder. Cuan-
d o un ser ó se muda por sí m i s m o , ó produce 
s mudanza en olro , se dice que obra: porque esta 
»especie de acción, que no nace mas que del im-
p u l s o inmediato dé otro objeto, la confundimos co-
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irmnmente con l a pasión. Padecer quiere decir r e -
cibir mudanza , ser mudado por un objeto externo. 

» Esta propiedad que se nota en los seres , de 
poder mudarse por su propia enerjia , ó producir 
mudanza en los demás , se llama potencia ó fuerza, 
activa—F,n (re los seres materiales no hay uno si-
quiera que deje por un momento de recibir cam-
bios por la impresión natural que hacen en él 
los objetos que le rodean: ni hay tampoco ninguno 
que esté un instante si» obrar por su propia ener-

» j ia , aun cuando no sea mas que per su gravita-
c i ó n en la superficie en que está estribando. Lwe-
»go nada existe en la naturaleza que no sea activo 
»bajo ciertas consideraciones, y pasivo bajo oti as. 

i Sin embargo, se concede ia potencia activa á aque-
»llos seres materiales que solo producen mudanzas 
»que están al alcance de los sentidos: tales son por 
»ejemplo, los vejetales , el fuego que derrite la re-
irá y los m e t a l e s , el imán que atrae el acero &; 
»y como se conoce muy bien que estos cuerpos no 
»pueden tener en sí mismos la razón suficiente de 
»su acc ión , no se les llama act ivos , sino compa-
»lat inamente con los demás seres materiales que pa-
j rece no obran nanea mas que cuando son impe-
d i d o s inmediatamente á la acción por un objeto 
»externo. 

»Los únicos seres (jue se cree esten dota-
»dos de !a potencia activa, son los que se determi-
»nan á la acc ión; estos son el hombre y los demás 
* animales . 

»Olvidando del todo un principio- ¡jne por 
»otra parte, está tan fuera de duda , cual es el que 
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»todo ente finito lia de tenor necesariamente la ra-
nzón suficiente de sus modificaciones como también 
»de su existencia fue) a del mismo; donde quiera que 
»han conocido voluntad, han creido ver una poteu-
»cia activa. Fl hombre es l ibre , y e s ciertamente el 
»mas activo de los entes organizados que se conocen; 
»pero ni aun es activo él mismo sino comparativa-
»mente con los entes, que son menos activos que él: 
»no hay verdaderamente mas que un ente act ivo, que 
»es la causa-primaria. 

( c. pág. 7\ ) ¿No sería mas sencillo con-
siderar el alma ó cerebro como una sustancia re-
sultante de la unión íntima del espíritu y de la 
materia ? Verdaderamente que no se concibe esta 
«ilion: ¿pero acaso se concibe mejor la acción e 
influencia recíprocas de las dos sustancias, la una pura-
mente material, y la otra puramente espiritual ó inma-
terial ? Parece por otraparte que el alma (y esta es la 
opinión del Autor; ó su parte espiritual no puede sentir, 
de aquí infiero yo que tampoco puede pensar sino estando 
unida al cuerpo; porque según mi opinión , pen-
sar no es otra cosa que poner en juego la sensi-
bilidad para producir ideas. 

( d. pág. 9. ) Las voces acción y movimiento 
son tomadas una y otra de la materia , y pue-
den igualmente aplicarse al alma por comparación. 
Supongamos por un momento que el alma sea una 
sustancia material, dotada de dos propiedades, la una 
activa y la otra pasiva, la primera designada con 
el nombre de actividad, será la facultad de obrar' 
ó de moverse por sí misma, la o t r a , á la que 
daré el nombre de movilidad , será la propiedad de 



moverse por la influencia de una rausa externa. Pe -
ro la acción del alma que resulta de su activi-
dad , es ía voluntad ; y el movimiento que resulta 
de su movilidad es el sentimiento. Aquí uso de 1* 
última expresión en un sentido mucho mas lato que 
el que se Xe dá ordinariamente, como se verá 
despues. 

(e. pág. 7. ) Se pudiera tal vez sostener la 
opinion que sino es a consecuencia de una acción del 
celebro ó de cualquiera otro órgano ya interno, ya 
externo , jamas hay en el alma acción ni reacción ya en 
el cerebro, ya en los sentidos, y en los órganos del 
movimiento y de la voz: así que la acción del 
alma solo es un movimiento comunicado, y cuan-
do la acción ó el movimiento se diiije desde el 
alma á los órganos, este movimiento viene de mas 
lejos De lo que resultaría que la actividad no se-
ría mas que la movilidad, la misma sensibilidad. 

Lejos de adoptar con confianza esta manera 
de ver , quiero establecer per el contrario una opi-
nion diametraSniente opuesta, á saber: que el alma 
lio puede sentir sin o en cuanto obra , y que la acción 
ó la voluntad precede á todo .sentimiento y á toda idea. 

Ignoramos absolutamente de que especie sea 
la modificación que 1a actividad del alma pueda ha-
cer sufrir á los órganos sensorios v á ios nervios 
para que sean propios para recibir y transmitir hasta 
el cerebro las impresiones de ios objetos externos. 
Pero me parece indudable que esta actividad se ha-
lla continuamente en acción mientras estamos des-
piertos; sin esto entiendo que nuestros sentidos que-
darían como paralizados; no pudiéramos o ír , ni ver 
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nada , ni aun confusamente. 
Cuando deseamos ver un objeto , dirijimos nues-

tros ojos hácia é l ; le consideramos , le miramos aten-
tamente ; y la actividad del alma se dirije sino es-
clusivamente al menos con mas especialidad sobre 
el sentido de la vista que sobre los demás senti-
dos, que por esto se Lacen menos capaces de sentir 
(de cuya voz me sirvo por extensión.) Pero en las 
circunstancias ordinarias , y aun cuando dirijimos 
hacia otra parte nuestra atención , dirijiendo los ojos 
alternativamente sobre todos los objetos que se nos 
presentan delante , y sin mirar á n inguno con aten-
ción , no dejamos por eso de mirarlos á todos aun 
cuando no sea mas que dehilmente , ya sucesiva á 
ya s imultáneamente; y e l alma en esta circuns-
tancia está todavia prestando á la vista una por-
cion de su act iv idad, á menos que , ( y esto 
en rigor nunca sucede) no se concentre en otro 
p u n t o , dirigiéndose hacia él toda entera. Entonces 
es muy verosímil que no veamos , aun cuando t e n -
gamos los ojos abiertos , y que las impresiones que 
estos reciban, queden sin efecto alguno, sin llegar has-
ta el cérebro. 

Si se quiere una imagen sensible de esta acción 
recíproca del alma, y de los órganos sensorios, no 
hay mas que figurarse una cuerda de vihuela ata-
da por el e s t r e m o á un punto fijo , y suponga-
mos que teniéndola t irante con una mano , se le ha-
ga vibrar con la otra por medio de un arco de 
•vioHtt Al instante la mano experimentará una sen-
sación tanto mas f u e r t e , siendo la fricción del ar-
co la jaisto*, cuaaW «»as t irante se tenga la cueí-



da , esto e s , la mano obrará mas fuertemente s»-
bre sí misma. Pero que cese la mano de obrar no 
tirando de la cuerda; j a no producirá e n t o n e « 
el arco ninguna vibración , ni por consiguiente sen-
sación. Luego la sensación está subordinada á U 
acción. 

Por lo demás las dos opiniones de que aca-
bo de hablar , aunque parezcan contradictorias, tal 
vez no son irreconciliables, pues lo que he dicho 
de los sentidos, estoy incl inado á creer que no 
podrá aplicarse con igual oportunidad á todos los 
órganos in ternos ; no es evidente que estos, por su 
movimiento y acción , 110 produzcan sentimientos 
en el a l m a , sino porque ella obra en ellos. 

Para dar mejor á conocer la diferencia que 
hay entre la actividcd y la movilidad del alma, 
observemos al terminar esta n o t a , que un sent i -
miento v i v o , una idea nttsva é inesperada, casi 
siempre son seguidos de algún movimiento del cuer-
p o , y que por l o general las almas móviles, aque-
llas, cuyas ideas se forman y reproducen can m u -
cha facilidad , están colocadas por lo regular en cuer-
pos muy activos. Mientras que por el contrario el 
reposo del cuerpo casi siempre acompaña á la ac-
tividad del alma. Cuanto mas sea la profundidad 
y obscuridad que un asunto exite y concentre la 
atención, tanto mas inmóvi l está el cuerpo. 

( / . pág. 9. ) Esto es incontestable. El sen-
timiento es un efecto: y como tal lia de tener una 
causa-, pero no puede tener origen. Buscan los f i -
lósofos la causa del calórico , pero ninguno de ellos 
se ocupa en buscar su o r i g e n } pues esto sería cor-
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rer en pos ele una quimera. En esto no difiere 
el sentimiento de otro efecto cualquiera. Lo mis -
mo sucede con la sensación que no es sino el mis-
mo sentimiento considerado bajo cierto punto de vista. 

(,<*. j ág. 10. ) Hay motivo para creer que el 
autor usa indiferentemente , como también lo La-
ce en otro l u g a r , de las voce* sentimiento y sen-
sibilidad queriendo decir que esta no se deriva de 
ninguna otra propiedad conocida. En su opinión: 

1. o El alma es una sustancia puramente espi-

ritual. 
2. ° Quien siente es el a l m a , y solo el alma. 

La sensibil idad pues deriva de ¡a misma natura-
leza del alma , y supuesto que no conocemos es -
ta naturaleza , se funda cuando pretende que mas 
allá del sent imiento ó por mejor dec i r , de la sen-
sibilidad , no liay nada para nosotros. ,Hé consi-
derado al alma como una sustancia m i s t a , que 
resulla de la unión íntima del espíritu y de la m a -
teria organizada; y en esta suposición, pudiera sos-
tenerse que la sensibilidad es una propiedad que 
el alma tiene de la materia y que deriva de su 
misma organización. Por lo que según ¡a mane-
ra de considerar las cosas , se puede decir que la 
sensibilidad tiene ó no t iene orijen. Pero nunca 
pudiera decirse lo misino ni del s e n t i m i e n t o , ni de 
efecto alguno, sea el que fuere. ¿Gomo es posible 
que el autor que poco mas allá hace una dist in-
ción tan exacta entre la causa y el orijen , co-
mo finida en los términos el efecto con la pro-
piedad? Es de advertir que por lo general cuando se 



sigue do6 e f e c t o s , y el primero es la cansa que 
produce el segundo , las propiedades á que se re-
fieren estos e f e c t o s , derivan una de la o t r a , esto 
e s , que la última no es sin una consecuencia de la 
pr imera , y en f i n , que las sustancias á que per-
t e n e t e n estas propiedades no son mas que la mis-
ma sustancia diferentemente modificada. Es preciso 
con todo obseryar que aun cuando no fuese el a l -
ma inmaterial , s iempre sería algo nías que una s i m -
ple modificación de la materia organizada. 

P e r o , por otra par te , aun cuando fuese pu-
ramente e sp ir i tua l , la causa productora del sent i -
miento no dejaría por eso de exitir en un e fec -
to anterior que se refiere á una propiedad del 
cuerpo. 

( h pag. 12. ) N o es sin duda permitido decir 
que los materiales de las ideas son causas de las 
ideas. Pero , ¿acaso son los sentimientos , como quie-
re el Autor , los materiales de las ideas ? lia pro-
bado por veniura semejante aserto ó lo probará d í -
te J iormente ? nos hará ver que de un mismo sen-
t imiento se pueden sacar ideas totalmente d i feren-
tes , así como de un trozo de marmol se puede for-
mar una Yenus ó un rept i l? Llegará á demos-
trar siquiera que una idea no es sino una m o -
dificación d,"l ¡>entiiniento qae le ha precedido , j 
podrá decirnos en qué consiste esta modificación? 
Mas adelante lo veremos. Mientras tan to , observa-
re que las ideas son efectos, como igualmente l o s 
sentimientos: y según esto exclamaré yo á mi vez; 
«orno uuos efectos habrán de ser materiales de otros 
efectos! Las vibraciones del cuerpo sonoro serán m a -



feriales del sonido! no lo comprando. 
( / . pag. 1 5 . ) N o se hallará mas fáci lmente la 

causa de la sensibilidad que el orijen ó el prin-
cipio del sent imiento . 

( k. pag. 1«. ) Principio y causa según el au-
tor son dos ideas relativas; principio de consecuen-
cia , y causa de.efecto. Sino vé, pues, mas que una 
causa en la razón del un iverso , q u e s e a consecuen-
te , y diga que el universo no es mas que un 
fenómeno. 

A l e o mas ha de ser c iertamente el univer-
so: porque no hay efectos sin propiedades; y no 
hay propiedades sin sustancias. Tres cosas hay , pues, 
que considerar, en el universo; sustancias, propie-
dades , f efectos. Así se pueden distinguir tres es-
pecies de causas en lugar de una á saber: causas 
modificantes, causas condicionales, y causas produc-
tivas. Las primeras ó por mejor decir la prime-
ra , pues no existe mas que una , se refiere á las 
sustancias; las modifica: y de aquí las diversas pro-
piedades de los cuerpos de quienes es de esta ma-
nera la causa productora ó creadora Las segun-
das que no son sino estas mismas propiedades, se 
refieren á las terceras, no son sino estas mismas 
propiedades , se refieren á los e fec tos , de quienes 
son las condiciones esenciales: y las terceras no 
son mas qué los mismos efectos , que son unas ve-
ce s , efectos , y otras causas. 

Las sustancias son materiales , ó espiritua-
les. Estas no dependen de ninguna causa modifi-
cante: ni son transformaciones de. otras sustancias: 
«id tampoco transformaciones ni emanaciones unas 
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de otras. 

La propiedad que distingue esencialmente al 
espíritu de la materia, es la actividad; y esta pro-
piedad que no se deriva de ninguna otra, es la cau-
sa condicional de la acción del espíritu, es de-
c i r , de la voluntad; la condicion sin la cual no 
habría acción independiente propiamente d icha , no 
habría voluntad. 

En í i n , la acción <5 l a voluntad, al menos 
la voluntad de D i o s , no depende de ninguna cau-
sa productriz anter ior; pero es la causa primaria 
de todos los efectos conoc idos , y es también uo so-
lamente la p r i m e r a , sino la causa única que mo-
difica todo lo que existe. 

Para no decir que Dios ha hecho algo de la 
nada , se puede suponer que ha dado a una porcioa 
del espacio la impenetrabilidad. De este modo la m a -
teria no será mas que una modificación de la es-
tension ; pero nosotros daremos á esta primera m o -
dificación el nombre de creación. 

Todas las sustancias materiales no son mas 
que una sola y única sustancia diferentemente mo-
dificada. Toda sustancia material es una modifica-
ción de otra sustancia , excepto la materia e lemen-
tal ; porque mas allá no hay sino Dios , y la ma-
teria no ha salido del seno de la divinidad. D i o i 
no es en manera alguna el principio, y origen de 
la materia. 

Las modificaciones de esta constituyen otras 
tantas propiedades que se derivan todas unas de otras 
excepto la primera es d e c i r l a impenetrabilidad, que 
no t iene o r i j e n , y que tampoco deriba de la ac-
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t iyidad como la materia del espíritu. 

Por ú l t i m o , cada una de estas propiedad«« 
• s la causa condicional de un efecto el cual e» 
también la causa ptoductiva de otro. De suerte que 
todos los efectos couopidos , s\n derivar unos de otros 
como las propiedades, forman sin embargo una ca-
dena entre s í , y el primer eslabón es la voluntad 
de Dios. Y hé aquí de qué modo el espíritu es» 
tá unjdo á la materia. 

Así supuesto que la voluntad de Dios es np 
solamente la causa i |nica de todas las modificacio-
nes de la materia , y que por otra pai te la ma-
teria no es una transformación del espíritu , ni la 
impenetrabilidad una modiíicacion de su actividad, 
esta bien d e l « . 0 5 t r a ^ ° q u e universo no t iene orijen 
ü i principio-, y que solo tipne su causa en la vo-
luntad ¡le Dios. 

Con fundamento dice el au tor , que en la ra-
zón del unjvgrso debiamo» ver una causa, no uti 
principio. Quizás hubiera sido preciso dar á la voz 
causa un sentido mas l a t o , y aun muchas s ignif i -
caciones di ¡ere n tes , como acabo de hacerlo. 

{ l. pag. 17. ) Aprovecharé la ocasion que se 
presenta naturalmente aquí para hacer una observa-
dor) sobre esta expresión , facultad de sentir, d é l a 
cual podremos hacer un uso asertado , con tal que 
n o la empleemos en el mismo sentido que estas otra* 
sensibilidad y sensación. 

En sentir del Autor la sensibilidad es inhe-
rente á la naturaleza misma del agiría; pero esta 
wo puede sentir s i so por su unión con el cuerpo. 
ISo t iene , pues, en sí el poder la facultad de sentir 



este poder , esta facultad 'depende de su unión con 

la materia, 

Pero el alma en este estado no puede dejar de 

sentir. 
¿ Entonces podremos decir que tiene este poder? 

¿Diremos que hay poder para una cosa , cuando es-
tamos invencible y necesariamente obligados a ello-
Diremos que un cuerpo tiene la facultad de caer* 
cuando no está sostenido , y su caida es inevitable' 

A esto respondo, que el alma no siente smo 
por que obra ; que asi tampoco puede dejar de obrar» 
y que no obstante se considera la actividad y coa 
rason , como una facultad, como una potencia del 
alma. 

La facultad de sentir no es mas que la misma 
actividad, en tanto que resulte el sentimiento del 
egercicio de esta última potencia. 

El alma t iene el poder , la facultad de obraV, 
generalmente siente en e¿ instante que obra-, luego 
tiene el poder, la facultad de sentir. 

( m . pág. 19) De otra parte asi las cosas, e l 
sentimiento, si me es permitido hablar de este mo-
do , es proporcionado en su fuerza á la voluntad, 
á la acción, al trabajo del espiritu. Pero supon-
gamos que dos iudividuos hayan recibido igual n u -
mero de sensaciones, y que la facultad ce pensar 
ó de obrar sea la misma en uno que en otro : sin 
embargo el uno es un id io ta , ó es tenido por tal 
aun cuando estén sus facultades en un continuo ejer-
cicio ; y el otro es un hombre de mucho talento, 
que adquiere un caudal inmenso de ideas aun cuan-
do no haga esfuerzo alguno para ello, i En que con-
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í ls le esta diferencia? Haríamos muy mal sin dtiáa 
ai pretendiesemos que los hombres no se d i ferencia , 
ran entre si mas qne por la sensibilidad, por el 
modo de que sienten : ¿ Pero se diferencian solo 
por la actividad, por el grado de atención de qu e 

son susceptibles ? Me engañaría acaso, al sentar que 
1 os adelantamientos que se hacen en las ciencias 
dependen sobre todo de la actividad del a l m a , y 
que en su movilidad estriban mas particularmente 
los progresos en las bellas artes ? La actividad del 
alma , y su movilidad son dos cosas que han de 
tenerse muy presentes. 
( n . pág. 24) N i aun t i ene mas que u n a , que os 
la actividad ó el poder de obrar por s i . La alea-
ción , la comparación y el rac ioc in io , no son mas 
que tres maneras de poner en acción la actividad^ 
tres modos de acción , tres diferentes maneras de 
obrar como dice el mismo au tor , en fin tres ope-
raciones del alma , y tres facultades distintas. T e -
nemos la facultad de andar; mas podremos anda* 
de veinte maneras di ferentes , con t o d o , me pare-
ce que estas veinte maneras no constituyen otras 
tantas facultades. 

( o pág. 26) Yo creo que la memoria no es 
nada de todo esto. Entre tantas definiciones diversas, si 
hubiese siquiera una b u e n a , y que fuese una ver-
dadera definición de la palabra y la cosa , sin duda 
habria de llamar la atención por su claridad, y 
todos convendrían en adoptarla desechando toda* 
las demás. 

Si reparamos en que sin la memoria el pen-
samiento seria n u l o , y y i e nuestra manera de ser 
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apenas sfc diferenciaría de las plantas, sentimos sc-
íjaratnente que el autor , limitándose por decirlo asi 
á copiar á los demás , no se haya detenido coa 
mas seriedad á fijar el sentido de esta palabra. 

La memoria no es otra cosa , á mi entender, 
que una modificación de la sensibilidad: es una pro-
piedad del alma en virtud de la cual pueden re-
producirse las ideas adquiridas. 

Y asi la memoria no es una disposición al 
l lamamiento de las sensaciones. 

Es algo mas que la disposición al llamamiento 
de las ideas. 

Es un producto de la atención , ó mas gene-
ralmente de la acción del alma ; pero en este sen-
tido", que no es mas que la sensibidad modificada 
por la ación. 

N o es un efecto; por cons iguiente , no puede 
ser una sensación continuada pero debilitada, una 
sensación renovada , una idea renovada , un fenómeno. 

N o es efect ivamente ni causa ni facultad, pe-
ro tampoco tiene causa; no tiene mas que un 
principio un origen que es la misma sensibilidad. 

N o es el residuo de una sensación, porque de 
una sensación nada queda. 

N o es lo que resta despues de una sensación, 
todo lo mas que pudiera quedar seria una idea, 
y la memoria no es una idea. Tan lejos eslá de 
ser un recuerdo como una idea renovada. Ta» im-
posible es confundir la memoria con el recuerdo, 
como la movilidad con el movimiento. 

( p pág. 2G) También se toma el juicio per la 
comparación m i s m a , por aquella operacion del alma 



por la cual percibe una relación. En este sentida 
se dice casi s iempre; juzga en lugar de decir: 
compara; c o m o también decimos frecuentemente vea 
y, , por mire V. 

( i ¡ pág. 26) A. falta de términos particulares 
para designar ciertas propiedades que deberían estar 
colocadas entre la memoria y la sensibilidad pro-
piamente d icha, pudiéramos comprender bajo la co-
mún denominación de imaginación, con tal que 
se distinguiesen muchas especies de imaginaciones. 

Cuando un objeto se presenta á nuestra vis-
ta , su imagen se pinta en la r e t i n a , y va ea 
segunda á producir un sentimiento en el alma, y 
después lo que llamamos idea. Pero aun cuando no 
sea esta realmente una imagen como parece indi-
carlo la sinonimia de estos dos vocablos, se han 
llamado asi por estension no solo las ideas sensi-
bles que t ienen su primera causa en el sentida de 
la v is ía , esto es , en las impresiones hechas so-
bre este órgano; sino también á todas las demás 
ideas bien sean sensibles ó puramente intelectua-
les. Seria pues natural que se hiciese significar 
á la palabra imaginación que deriva de la imagen, 
ó de su s inonimo idea , la propiedad en virtud 
de la cual adquiere el alma ideas; cualquiera que 
sea por otra parte la naturaleza de las ideas, y 
la manera con que se formen. 

( r pág 54) Me parece que resulta de este lu-
gar del testo que está á mi ver algo obscuro, que 
el deseo", que la voluntad en su principio es en 
sentir del a u t o r , una acción del alma necesaria-
mente determinada por causas esternas. 
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Se me hace muy diticil considerar el. deseo 

como una acción, como «na operacion del alma , ó 
t a lenguage del autor , como una facultad. Por-
que i como podrá la dirección de las facultades del 
entendimiento hacia un objeto constituir una fa-
cultad ? Confieso ingenuamente que no puedo com-
prenderlo. Quisiera yo una definición mas senci-
lla y luminosa de lo que se llama deseo. 

Siempre lie creido que podia muy bien el deseo 
influir en la voluntad ó determinarla; pero no 
creia q'ue esta no fuese mas que el deseo en su 
principio, , y. que este deseo era una facultad del 
4lma. 

Asi es como la hubiera yo def inido, si antes 
de haber leido esta obra me hubiesen preguntadQ 

spbre este particular. 

El deseo es un movimiento del alma , un sen-
timiento exitado por la atención q.ue. dirijirnos há? 
cia algún objeto ó sobre ^la idea de otro propio pa-
ra satisfacer una necesidad, para lisonjear alguno 
de nuestros gustos; y este sentimiento no es quizá 
mas que la misma, necesidad mejor sentida , m e -
jor determinada por la presencia del objeto que 
puede satisfacerla , por la atención que dirijimos ha-
cia ella y por la comparación que hacemos, como 
sin saberlo, de su privación son el recuerdo de 
su goce que hace aun mas dolorosa la privación, 
y la necesidad ó deseo mas vúvo. 

También hubiera y o podido -decir que el deseo 
en su principio no es mas que la atención n>isuia* 
cuando la dirigimos hacia una misma necesidad, so-
V « el objeto que puede satisfacerle., sobre la; priva-

1 i 
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cion de este objete &c. ; pero la circunstancia par-
ticular en la cual se considera aqui la atención, 
qúe no por eso modifica esta acción del alma, me 
hubiera impedido considerarla como una facultad 
distinta de las demás; y sobre todo no hubiera po-
dido comprender el raciocinio que busca todos los 
medios de asegurar el objeto que deseamos; porque 
estas tentativa» del espíritu me parecen independien-
tes del mismo deseo. 

¿Buscaremos acaso siempre los medios de conseguir 
•lo que deseamos? 

(s pág, 34 ) Elegir es determinarse en favor de 
lina cosa que deseamos? roas vivamente ó que 
•olo agrada mas que otra r con la cual la he-
mos comparado. Cuando el alma se resuelve , puede 
continuar su atención y querer , desear lo que de -
•eaba; lo quería antes ó durante la comparacionr 
pero cesa de comparar, y en esta pienso y o que 
consiste la determinación. Determinarse es lo mismo 
que cesar de obrar , cuando menos es dejar de obrar 
de cierta manera. ¿Como, pues, será posible que la de-
terminación considerada en esta circunstancia sea 
tina facultad, una potencia del alma? 

La preferencia resulta de la comparación que he-
mos hecho entre dos cosas que deseamos, ó que no* 
afectan agradablemente. ¿ Como puede el resultado de 
una comparación constituir una facultad part'cular? 

Yo no veo en la preferencia mas que un jui-
cio que resulta de una comparación entre dos ó 
muchos objetos propios para satisfacer nuestras 
necesidades, nuestros gustos, y nuestros caprichos. 
Preferir una cosa á otra es juzgar que es mejer, 



mas g r a t a , que sera para nosotros mas agradable^ 
mas ventajosa : es percibir una relación , es sentir 
una diferencia en el modo con que nos afectan es-
tas cosas. 

He aventurado algunas ideas sobre el deseo y la 
preferencia Concluiré confesando mi ignorancia y 
mi coafusion. A la verdad no puedo dejar de decir 
que estoy poco satisfecho de lo que manifiesta el au-
tor respecto á estas dos facultades; pero tampoco da-
ré la mayor importancia á lo que he dicho sobre 
este particular , y mi opinion respecto á él está muy 
lejos de fijarse. 

(t pág. 5 9 ) La deliberación es una consecuen-
cia de comparaciones y raciocinios, cuyo objeto es 
tomar una determinación sobre cosas que interesan a 
nuestra felicidad presente ó futura. Es un consejo cu-
yos miembros son las ideas y los sentimientos , y cuan-
do el arrepentimiento concurre también , siempre su 
voz es tenida en mucho. 

ISTo siempre pensamos en asociar este consejo, que 
convoca el arrepentimiento, cuando está presente; otras 
veces le tenemos sin saberlo nosotros y aun á pesar 
nuestro. Por otra parte no podemos llamar á él sino 
las ideas adquiridas por la educación que hemos re -
cibido de los hombres y de las circunstancias , y mu-
cho falta todavía para que todas estas ideas adquiri-
das que pueden referirse al objeto de la deliberación, 
concurran á la cita ; la memoria en estas circuns-
tancias suele burlarnos las mas veces. En fin este 
consejo estando ya formado, no basta solo comparar 
y raciocinar, sino que también es preciso ver co» 
exactitud y necesitamos raciocinar con la mayor pre* 
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cisión ; y entre cietito no habrá quizá dos persona 
que vean una misma cosa del mismo modo; no ha-
brá tal vez uno siquiera que sea capaz de racioci-
nar siempre con exactitud. Según esto no debemos 
estranar que una determinación fundada sobre tan-
tas cosas que no dependen de nosotros, y que por 
otra parte varían de la noche á la mañana sea re-
probada por los demás hombres , y nos prepare ¿ 
nosotros mismos un nuevo arrepentimiento. 
; (u pág. \EL poder de no querer! ¿que sen-

tido aligará el Autor á estas voces? si ha querido 
dar á entender que el no querer hacer una cosa es 
querer no hacer la , es querer abstenerse de ella ; en-
tonces ¿no bastaría decir que la libertad es el poder 
de querer despues de la deliberación? 

(v pág. 41) Cuando ninguna causa estraña nos 
obliga, ni tampoco nos impide ejecutar un proyecto, 
y hacer lo que nos habíamos propuesto, decimos 
que somos libres. En esto consiste efectivamente la 
libertad f í s i c a , que solo es un modo de exist ir , 
nn estado dependiente de las. circuntaneias que nosr 
rodean , y no una propiedad, una disposición natii-r 

r,il en virtud de la cual podamos obrar de tal 
ó. cual manera. Pero de esta libertad no se trata; 
se . habla de la del alma , ,ó del libre alvedrío 
se trata de saber s i . la libertad es una propiedad 
del al ma , una facultad 

Muchas veces no obra el alma sino impulsada 
p,pr una causa e x t e r n a , que ha empezado oblando» 
dpbre ella Pero como tiene, , el poder , la facuU 
t¡td de obrar por sí íiiisina puede no solo resisr 
ti;r al movimiento (permítaseme este modo de ha-, 
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J/lár) que esta causa procuraba imprimir ea ella, 
sino también obrar en sentido contrario, como s i . 
no fuera impelida por motivo alguno. En esto con_ 
siste la libertad propiamente dicha. La activida¿ 
j la libertad no son, pues, sino una sola y única 
facultad : y la cuestión del libre alvedrío se 

educe á saber si efectivamente puede el alma obrar 
por sí miama, sin haber sido en manera alguna 
instigada por una causa externa. Esta es , sino me 
equivoco , la cuestión que han agitado y examina, 
do algunos filósofos; y como muchos de ellos han 
llegado á resolverse por el raciocinio y la obser-
vación a inferir que el alma no obra sin moti-
v o , ni por sí misma en el sentido que aquí lo 
entendemos, y en el rigor de los términos, han 

deducido que no es libre. 
También el Autor parece admitir que el alma 

no obra sin ser determinada por algunos motivos. 
Pero según él , es libre cuando se determina des-
pués de haber examinado estos motivos, y haberlos com-
parado entre sí. De donde resultaría que la misma cir-
cunstancia en la cual se ejerce la voluntad es la 
que constituye la libertad. Pregunto yo e m p e r o , 
ide qué modo puede una circunstancia constituir «Da 
facultad? El alma después de la deliberación es sin 
duda influida por ideas de relación de los juicios; 
y las consecuencias que hizo nacer la misma deli-
beración , y que pueden mudar ei objeto de su vo. 
luntád. P e r o , ¿cambia la m i s m a voluntad ? ¿no es 
ya la acción del alma lo que era antes de la de-
liberación? ¿sufre acaso alguna modificación? se había 
convertido en alguna opejaclon distinta de la voluii-

1 2 



= 1 1 4 = 
Jai! antes ele la deliberación.? Yo quería una coss¡, 
sigo queriéndola todavía por nuevos motivos, ó ya 
por otros diferentes, quiero otra. ¿Que Lace esto á 
ja manera de querer, a. la operacion del alma?. 

En verdad que tanto puede ser la libertad una 
propiedad activa del alma como del cuerpo; y tal 
vez no será mas que una manera de considerar una 
acción ya corporal, ya espiritual. Bajo este punto de 
vista la acción ó el movimiento del cuerpo es libre 
cuando este movimiento ó acción es la consecuen-
cia de una determinación tomada despues de deli-
berar: la acción del a l m a , la voluntad es libre, 
cuando la La precedido la deliberación , porque era 
el la el objeto. Según esto si se quiere definir la liber-
tad , no se La de decir : es la facultad ? es el 
poder , es la propiedad , &c. 

Dígase mas sencillamente : la libertad es la cua-
lidad de lo que es libre; asi como la bondad es la 
cualidad de lo que es bueno. Pero solo las acciones 
-son buenas, solo las acciones son l ibres, y lo son 
mas ó menos. Decimos que un Lombre es bueno, 
que tiene una alma buena, cuando sus acciones son 
ordinariamente buenas : pero nos espresamos asi solo por 
estension; y aun cuando la bondad se refiriese al 
lalma en vez de referirse á la acción suya , no se 
habría de decir por eso que la bondad es un po-
der , una facultad. Digamos, pues, en el mismo 
sentido, que el alma es l ibre , que el hombre es 
l ibre, cuando le juzgamos mas ó menos capaz de 
deflexión : pero no confundamos esta capacidad que 
es puramente relativa, que es susceptible de todas 
las gradaciones y que depende de nuestra organi-
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sacion y educación , con la facultad misma de re-
flexionar, de estar atento , de comparar, de racio-
c inar , de deliberar , de obrsr , de querer , en una 
palabra, con la actividad misma, esta prt>piedad 
absoluta que deriva de la naturaleza del alma. O 
si se confunden estas cosas, volveremos á caer toda-
vía en la primera cuestión, y la libertad volve-
rá a ser actividad. Concluyamos, pues, aun otra vez 
que la libertad no es una facultad, ó al menos, 
que no es una facultad distinta de la misma ac-
tividad. 

Tal vez me argüirán, recordándome el orijen 
de la voz Ubre que significa balanza, por lo que 
debe necesariamente la libertad referirse a la mis-
ma a lma, y no á la acción del alma. 

A esto responderé, que si esta dicción ba con-
servado su primera significación , la libertad no 
es mas que el estado del alma cuando es libre, 
esto es , cuando está eu balanza entre dos ó mu-
chos sentimientos , varias ideas , distintas fuerzas mo-
rales que la solicitan en sentido contrario. Pero una 
manera de ser , no puede constituir una facultad. 

Por otra parte sería muy estraSo, mientras que 
la libertad física consiste en un estado exento dn 
violencia y de impedimento, que la libertad del alma 
consistiese precisamente en un estado díametralmente 
opuesto. En lo demás ¿qué se necesita para hacer 
desaparecer la diferencia de estos dos estados? Es 
preciso suponer , como parece que se ha hecho siem-
pre , que las fuerzas morales que impulsan al alma 
en opuesto sentido, son iguales entre s í , por que 
entonces destruyendose reciprocamente dejan al alma 
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en un estodo de perfecto equilibrio, 6 de completa 
libertad. 

Pues ¿no se ba partido de esta falsa suposi«r 
cion para decir que el alma obra por sí misma? 
porque obrar sin ser impelida por motivo alguno, 
tí obrar bajo la influencia de motivos encontrados 
y perfectamente iguales, es lo mismo, 
i Según esta observación parece, pues, que se ha» 

trá dado mas latitud, ó mas bien se habrá tor-
cido la significación de la palabra libertad para apli-
carla á la actividad misma considerada en una cir-
cunstancia particular , esto es , á la facultad da 
obrar, no sin mot ivo , sino á pesar de motivos opues-
tos é iguales entre si , lo que viene á ser lo mis-
mo. La libertad sería, pues, no el poder de querer 
déspuiis de deliberar , sino él de querer no obstan-
te la perfecta igualdad de los motivos que han na~ 
oido de la deliberación. Si existiera esta perfecta 
Jgualdad, la l ibertad, lo mismo que la actividad, no 
serían en efecto mas que el poder de obrar sin mo-
tivo , y la libertad no se diferenciaría de la ac-
tividad misma sino por una simple circunstancia. 
Pero en rigor; nunca esta igualdad puede existir; 
él alma está siempre impelida á obrar en un 
Sentido mas bien que en otro. Siendo esto así, 
si el alma puede resistir á la fuerza moral que 
le parece mas poderosa, ó aun obrar en sentido 
Opueíito, es libre, es activa en todo el rigor de la 
espresion; pero la libertad y la actividad no son mas 
que una sola y misma facu'tad : si por el con-
trario no'} puede resistir á aquel motivo que prevale-
ée sobre los demás, entonces pregunto y o , ¿ coiu0 



¡t Ibrrtad es «na potencia una facultad? ^ 
Por lo que, ó la libertad no es mas que la cuali-

dad de lo que es l ibre , y solo las acciones lo son : 
pero la cualidad de una acción 110 puede ser la 
p r o p i e d a d de una sustancia , ni menos una facultad, 
111 una potencia. 

Ó la libertad es aquel estado del alma cuando 
está balanceada por varjos motivos que la solicitan 
en sentidos contrarios; pero este estado pasivo 110 
puede ser una propiedad activa, ni una facultad. 

Ó por úl t imo, la libertad es el poder mismo de 
obrar, de querer en este estado, ó despues que lia 
pasado por él. Pero entonces la libertad no es mas 
que la misma actividad; poique la circunstancia 
en la cual se ejercita la actividad no muda de natu-
ral z«. Lu,ego la libertad no es una facultad á 110 
es mas que la misma actividad. 

' ( w . pág. 45. ) Ya sea que tengamos el deseo 
de instruirnos ; que demos la preferencia á tal 6 
cual conocimiento mas bien que á o t r o cualquiera , 
y que deliberemos antes de resolvernos a abrazar tal 
o cual j uero de estudio; ya sea que dirijamos nues-
tra atención hacia cosas cuya posesion pudiera ha-
cernos felices; que comparemps estas cosas entre sí 
y que busquemos por una serie de raciocinios los 
medios de tozarías; ya sea que tengamos la volunta^ 
de instruirnos, p a r a adquirir ideas y conocimientos,^ 
para satisfacer nuestros gustos, y curiosidad, y para 
procuramos goces intelectuales; ya sea quc reflexio-
nemos sobre los medios de ser felices de otra manera; 
nunca obramos, ó mejor diré (porque aquí 110 se tra-^ 
ta de acciones corporales) nus.ca obra el alma mas que 
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por su interés, y para su propio bienestar, para s« 
propia satisfacción, aun cuando haga el sacrificio de 
un placer actual; y si es verdad que el alma puede 
conocer, sin gozar de manera alguna, y reciproca-
mente, es al menos cierto que estas dos maneras de 
seHtir están enlazadas por una infinidad de matices 
intermedios; que así la mayor parte del t iempo, obrar 
para conocer es en el fondo lo mismo que obrar para 
gozar, yá sea actual ó ulteriormente, yá física ó moral-
mente, y yá sensual ó intelecfualmente. A mi pare-
cer no deberla distinguirse et entendimiento de la 
Voluntad. 

Esta es algunas veces tan débil que a penas mere-
ce este nombre; otras está muy pronunciada; pero en-
tre estos dos términos hay muchos otros grados que 
conducen del uno al otro*. 

Queremos á sabiendas o scienter7 6 queremos ab-
solutamente sin saberlo (late)-, pero un sin número de 
matices imperceptibles separan y unen todavía estos ex-
tremos. 

Finalmente queremos ó necesaria o libremente^ 
esto es, como dice el Autor, antes ó despues de deli-
berar. 
! Aquí, parece que hay un punto de demarcación 
entre las dos voluntades; pero si reparamos en ello, 
notaremos en la misma deliberación muchís diferen-
cias de especies y matices; de suerte que en parte may f 
de los casos sería difícil decir sí hemos o no delibe-
rado; y si queremos antes ó despues de deliberar. 

Despues de estas consideraciones, quizas convendría 
dar el nombre genérico de voluntad á toda acción del 
alma, cualquiera que sea en si, y cualquiera que se» 
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SU objeto. Sí importa no confundir cosas esencial-
mente diferentes, tal vez importará mas no mirar co-
mo esencialmente distintas cosas que no difieren entre 
ti , solo por el mas ó el menos, y que pueden con-
ducirnos de una á otra por matices imperceptibles; 
pues que por este medio reducimos los principios y 
simplificamos las ciencias. 

( x . pág 46 ) Será mas perfecta la analogía si á la 
palabra libertad sustituimos deliberación. Será perfec-
ta la analogía si ademas, en lugar de considerar al de-
seo como un sentimiento nacido de la atención, y la 
preferencia como un juicio resultando de una compara-
ción, dijesemos ( como acabamos de »sirio) el deseo 
es la atención, y ía preferencia la misma compara-
ción, cuando versan sobre objetos propios para satis-
facer nuestras necesidades. 

Supongamos que con esto consintiésemos ver en la 
libertad únicamente la actividad misma; entonces ana-
lizaríamos y definiríamos el pensamiento del modo si-
guiente: 

El pensamiento e.-t la facultad de obrar para sentir 
y comprender la actividad y la libertad 

La actividad es la facultad de obrar para conocers 
la libertad es la facultad de obrar para gozar. 

El entendimiento es la actividad en ejercicio: y la 
libertad en ejercicio es la voluntad-

F.1 entendimiento comprende la atención, la com~ 
par ación y el raciocinio. 

La voluntad se compone de las mismas operaciones 
(quizas un poco modificadas ; pero aquí la atención 
se llama deseo ; la comparación, preferencia, y el ra -
ciocinio, deliberación. 
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» r'.y¿ase,.una . analojia perfecta que nada tiene da 

violento, y que nada deja que desear. Resta saber» 
si las razones en que se funda tienen bastante soli-
de» para que pueda sostenerse. Según mi modo de ver: 

El pensamiento es la facultad de obiar, ó de que-
rer, para sentir, esto es, para conocer y para gozar. 
Suponiendo la actividad y la movilidad 

El entendimiento es el pensamiento ó la facultad de 
pensar en egercicio. Luego supone la acción y el 
movimiento¿ esto es, la voluntad y el sentimiento en 
general. 

El 
entendimiento comprende la atención, la com-

paración y el raciocinio. El 
sentimiento en general comprende el sentimien-

to propiamente dicho, la idea y la reminiscencia. 
Estos tres movimientos del alma corresponden á 

tres propiedades, que son la sensibilidad propiamen-
te dicha, la imajinacion y la cpnsciencia. 

Los tres modos de obrar del alma, á saber: la aten-
ción, la comparación y el raciocinio, dependen todos 
de la misma facultad, ó corresponden á tres facul-
tades supuestas que llevan los mismos nombres que 
ellas. 

La inteligencia por último es un grado mas ó 
menos elevado de todas estas propiedades tanto ac-
tivas como pasivas. El entendimiento es una propie-
dad absoluta que está enlazada con ia natuialcza del 
alma; la inteligencia es una cualidad relativa, que 
depende de la organización ¡ísica, y del ejercicio 
misino cíe la facultad de pensar Persona lia y que es-
tá dota-'a de una grande inteligencia, que por una 
garle siente vivamente y juzga con tanta prontitud 
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como seguridad-, y por otra es « p a z de reflexio-
nar largo tiempo y profundamente sobre un mismo 
asunto; de remontarse por una serie de raciocinios 
s i e m p r e exactos hasta les principios de las cosas, 
y de percibir entre las que compara relaciones re-
motas que se escaparían á la generalidad, y aun á 
hombres de mucho talento. 

( y . pág. 57. ) ¿Kste raciocinio es por ventura r i -
goroso? Será exacta , será necesaria esta consecuen-
cia? yo no lo creo En el sentimiento es donde se 
ha de buscar, no la idea m i s m a , á mi entender, 
pero si la causa de la idea. Pío tendríamos cierta-
mente idea de una cosa, si confundiéramos el sen-
timiento que ella ha producido en nosotros con otros 
sentimientos; y sino pudiéramos distinguirle de cual-
quiera otro sentimiento : ¿pero se sigue de esto que 
la idea de esta cosa no sea mas que este mismo 
sentimiento? También es cierto que la idea de un 
objeto recuerda muchas veces el sentimiento que la 
produjo; pero aun cuando esto sucediera siempre, 
¿pudiéramos inferir de aqui que esta idea y este 
sentimiento eran mas que una sola y misma cosa? 
¿Será el sentimiento , como quiere el Autor, el orijen 
de la idea; ó no es mas que su causa productiva, 
como a mi me parece? Estas son las razones en 
que me fundo. 

Cualquiera que sea el número y la diversidad de 
objetos <¡ue se presentan á nuestra vista, aun cuando 
no mirásemos ninguna con atención, y estuviésemos 
en un sopor próximo al sueño, no dejarían por eso 
de pintarse lodos en nuestros ojos, y producir en 
el los' ciertas impresiones en virtud de. una propie-



ciad á la ounl daré por el , momento el nomlrre 
de sensibilidad física. Pero esta." impresiones serán 
débiles y confusas, y aun es dudoso que en este 
caso llegasen basta el cerebro. 

¿Liega la atención á despertarse , y dirijirse mas 
particularmente sobre el órgano de la vista al diri-
ji«le tiáeia uno de estos ©lije tosí Desde esie momen-
to la sensibilidad física aumenta en un sentido; 
muda de carácter; y se convierte en cierto modo 
en una nueva propiedad, en virtud de la cual el 
mismo nervio óptico se presta todo entero, esto 
es en toda su csteiicion , al efecto que produce 
la impresión de este objeto sobre la vista. Llame-
mos á esta propiedad, á esta modificación de la 
sensibilidad, movilidad nerviosa,'.'y al efecto del cual 
es la condicion esencial, movimiento nervioso. Note-
mos en seguidas 

1.® Que aqui hay dos propiedades , In sensibilidad 
física, y la movilidad nerviosa ; como también dos 
efectos, la impresión sobre la retina y el movimien-
to nervioso, cuyas causas condicionales son estas 
propiedades. 

2.° Que la última propiedad no es sino la pri-
mera modificada por la atención, ó mas general-
mente por la voluntad; y asi la primera propie-
dad es el origen de la segunda. 

5.° Finalmente que el primer efecto no essin-
embargo el origen , si solo la causa productiva del 
segundo ; á la manera que la frotacion de un arco 
de violin sobre una cuerda vibrante es la causa 
productiva de las vibraciones de esta cuerda. 

Pero lo que acabo de decir de la impresión. 



sobre los sentidos y del movimiento nervioso, pue-
de aplicarse al sentimiento y á la idea. Lo que 
he llamado imajinacioit uo es mas que sensibilidad 
propiamente ¡Kchft , modificada por la voluntad ; y 
estas dos propiedades que derivan una de otra son 
las causas condicionales de la idea y del sentimien-
to. En fin, este es la causa productiva de la idea, 
del mismo modo que la impresión de los sentidos 
es la causa productiva del movimiento nervioso. 

Aquí hay do> órdenes de hechos que , según creo, 
tienen una perfecta a n a l g í a ; y la conclusión que 
de esto saco, es : que el sentimiento ncT es el orijen 
de la idea.-, que esta no CS un sentimiento sepa-
rado de los demás sentimientos ; que es otra cosa 
finalmente que un sentimiento distinto; todo lo cual 
parece por otra parte confirmado por la experiencia. 

No hay nadie que deje de tener la idea del 
olor de las rosas; pero, ¿quien será el que sos-
tenga que siempre que esta idea se reproduce en él , 
ó que la recuerde, experimenta realmente el sent i -
miento conocido con el nombre de olor de rosa! 
Nadie podrá persuadirme que oigo efectivamente el 
otiido de un instrumento músico, cuando estoy preo-

cupado con la idea de música que hé oido; que la 
canto en cierto modo, sin que se oiga mi voz. 
¿Qué hay de común entre lo que pasa en mí e n -
tonces , y los sonidos que han :embelecado mis oídos? 

Asi como los efectos son proporcionales á sus cau-
sas , y hay sentimientos confusos y distintos, 
también hay ideas' confusas, y distintas, ¿diremos por 
esto que la idea confusa es un sentimiento distinto, 
j , que la idea distinta es un sentimiento mucho ma". 



distinto todavía ; ó Lien que la idea empieza , en 
donde acaba el sentimiento? El mi smo Autor nos 
responderá á esta pregunta. 

»El caracter propio y esencial ^ e la idea , dice, 
la distinción , y si quisiésemos expresarnos con un 

»rigor geométrico, no daríamos el noitibre de idea 
»á la idea confusa, pues veríamos en ella un sim-
»ple sentimiento, asi como en el sentimiento distinto 
»hemos visto 1% idea misma.» 

Este lugar del texto es terminante , y de él resul-
la que en rigor la idea confusa del olor de almiz-
c l e , por ejemplo, es la sensación misma que él 
proáuce en el objeto. 

¿Es la idea un sentimiento? la idea sensible se-
rá un sentimiento-sensacion , una sensación? » ¿Quien 
pudiera dudarle? responde el Autor; » pero convie-
ne no olvidar, añade, que la idea no es un sim-

»ple sent imiento , y sí un sentimiento distinto. « 
Será distinto cuanto quiera ; pero no por eso de-

jará de resultar de sus asertos que la idea sensible 
no es sino la misma sensación. 

»En su principio , dice el Autor , la idea es el 
»simple sentimiento; el sentimieiito modificado en 
» sí mismo. t¡ 

¿Será exacto decir que una eosa está modifi-
cáis, porque no la confundimos con otra? estara 
en efecto modificada, porque únicamente la distin-
guimos de todo lo que no es ella? 

»Las ideas sensibles tienen su orijen en el sen-
»timiento-sensación , y su causa en la atención. « 

Esta podrá muy bien modificar una propiedad, 
podrá también disponer los órganos y el alma misma 



para recibir impresiones, para adquirir ideas; perp 
le seria imposible transformar ün efecto en otro. 

Me parece que resulta de todo lo que lleva-
mos dicho anteriormente, que no pueden sostenerse á un 
mismo tiempo de manera alguna las proposiciones 
que siguen; 1.a Kl alma es la única que siente y 
q U e tiene ideas. 2.° Las impresiones que recibe el 
alma son de dos especies, pero de una misma natu-
raleza: derivan unas de otríi. 

Una de dos; ó dígase que es el alma sola la 
que s iente , y tiene ideas; pero que los sentimien-
tos y las ideas son de naturkléza muy diversa, y 
que estás no tienen su ur ¡jen en el sent .m.ento: 
ó que ¡as sensaciones pertenecen exclusivamente al 
cerebro , y que él alma no puede tener ideas mas 
ó menos confusas , m a s ó menos distintas. 

Llkmese si se quiere sentimiento loque llamo yo ,dea 
confusa; pero que no se confunda al sentimiento-
idea con la misma sensación. Dígase que la sensa-
ción (b ien pertenezca al cerebro ó al a lma) es 
la causa productiva del sentimiento-sensacion , y que 
este es el origen déla idea sensible; no disputaré 
sobre estas últimas palabras. 

¿Pero toda esta crítica no induce á falsedad? 
N o hemos hecho decir al Autor lo que no piensa, 
y lo que no ha dicho? ¿Le habremos comprendido 
b i e n , le habremos Ínter prelado en su verdadero sen-
tido? Oigámoslo mas todavia. 

> La idea, d ice , consiste en la distinción que 
»hacemos, ó que estamos en estado de hacer, de 
> todo lo que se ofrece al entendimiento, como subs-
t a n c i a s , m o d o s , r ea l idad^ , abstracciones, puntos 
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»dfi Vista, cosas y palabras, para decirlo todo. Es 
»tina relación de distinción.—Las ideas no se dife-
» Vencían solamente de las sensaciones y de los sen-
»tiniieiitos-sensaciones , s ino también de toda espe-
»cié de sentimiento. Sentir relaciones de distinción, 
»y sentir simplemente no es lo mismo —Tener una 
»idea ó discernir lo que hemos sentido confusamente, 
»ó apercibir ó percibir es una misma cosa.« 

Que se mire la simple distinción como una verda-
dera modificación , pase ; pero al menos no confun-
damos el sentimiento así modific ado con la acción ó 
el poder de distinguirle , de modificarle. ¿El poder 
que tengo de separar un objeto de o tros , es por 
ventura una modificación de ¿este objeto, ó es el 
mismo objeto modificado de cierto modo? como, pues, 
podrá la idea ser á la vez un sentimiento distiuto, 
un sentimiento separado de los demás sentimientos; 
y consistir en la dis t inción misma que hacemos, 
ó que estamos en estado de hacer de todo lo que se 
ofrece al espíritu? 

¿Pero qué puede ofrecerse, pues, al espíritu? Sus-
tancias , modos y realidades. ¿Pues no son las ideas de 
estas cosas las que se ofrecen al espíritu? 

» Las ideas son sentimientos distintos: las ideas se 
* diferencian de toda especie de sentimiento. < 

¿]No son contradictorias estás dos proposiciones? Co-
mo podrá un sentimiento distinto diferenciarse de loda 
especie de sentimientos? ¿Como distinguiéndose un sen-
t imiento de cualquiera otro, le modificamos hasta el 
punto de desfigurarle y hacerle que mude en cierto 
modo de naturaleza? 

»La, idea es una relación de distinción. Sentir 



*una relación de distinción, y sentir shnpléfneñ-
> te no es lo mismo. « 

Una relación y un sentimiento distinto, tampoco 
son quiza una misma cosa. ¿Pero tener un sentimien-
to distinto, sentir distintamente, no es sentir s i m -
plemente y ade riás sentir una relación de distinción? 

> Tener una idea , ó discernir lo que hemos sen-
»tido confusamente es lo mismo." 

Adquirimos una idea siempre que discernimos lo 
que habíamos sentido confusamente: asi es cor..o un 
sentimiento produce una idea , y una ¡dea confu-
sa llega á ser una idea distinta. Reciprocamente 
discernimos ó somos capaces de discernir una cosa 
cuando tenemos de ella una idea distinta , una idea 
propiamente dicha. ¿Pero discernir , adquirir una idea , 
y tenerla, no son tres cosas totalmente diferentes? 
¿Esta última principalmente no difiere esencialmen-
te de las dos primeras? Tengo en este moimnto 
la idea , ó el recuerdo ("que no es sino lo que .se 
llama idea reproducida) del sonido de un instrumen-
to particular que he oido hace ya muchos años; lue-
go discierno, según el i u l o r : ¿Pero qite puedo dis-
cernir , si no hay en mí actualmente algo que 
reemplace y represente la sensación que experimen-
té? Pero este algo no es él mismo la idea de que 
estoy preocupado? Podrá decirse que lo que en mí 
pasa actualmente es o era primeramente un sim-
ple sentimiento , un sent.miento-sensacion : y que 
lo mismo sucede siempre qué no hay nada de 
común en la sensación propiamente dicha , y el 
recuerdo que á ella se refiere. 

Y no se diga tampoco que la idea ó el rccuer-
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«Jo no es mas que una sensación continuada p c r o 

debilitada; porijüe entonces preguntaré d e q u e modo 
podemos tener á un mismo tiempo las ideas del 
calor y del fr ió; preguntaré también cual sea , por 
ejemplo , la temperatura real que deba correspon-
der á t a idea de un calor igual al del agua hir-
viendo, ó á la idea del frió que esperimentaría y o , 
si apretase en mi mano una bola de nieve. Fstas pie . 
guntas que pudiera multiplicar y variar infinita-
m e n t e , bastarán, me parece, para dar á entender 
la imposibilidad de admitir la opinion que inpugi.o. 

Coocluyamos, pues, que la idea sensible no es 
una sensación debilitada, ni una sensación modifi-
cada , ni tampoco una sensaciou distinta de cualquie-
ra otra sensación; ni el poder de hacer esta dis-
t inc ión , ni mucho menos, todas estas cosas juntas, 
como quiere el Autor: ó mas b ien , deduzcamos de 
esto que Laromiguiére no ha explanado bastantemen-
te la naturaleza y el orijen de la idea sensible, y 
que lo que de ella d ice , siendo por otra paite sucep-
tible de dos interpretaciones totalmente diversas, nos 
deja que desear nuevas aclaraciones suyas sobre tan 
importante asunto. 

(s. pág. 84 ) En ninguna parte. Una idea no 
es mas que una modificación pasagera del alma; 
es lo que resulta de una acción que muda actual 
y transitoriamente su manera de ser. Se compren-
derá esto mejor con uti ejemplo tomado de la física. 

U n cuerpo elástico muda de forma , se aplas-
ta por la presión ó la percusión , y al misino tiem-
po se dilata por el calor. ¿El aplanamiento existe 
en una parte del cuerpo, y ia dilatación en otra; 
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, m a s bien existen simultáneamente los dos e fec -
tos en cada una de las partes de este cuerpo? F.sta 
e 8 , sino me engauo, U pregunta que hace aqm el 

A U t T á ella respondo qué cada una de las partes 

d e este cuerpo podrá tener muy bien ua movimien-
to c o m p u e s t o que resulte, 1." de la acción del calo,, 

2 o ^ la fuerza mecánica qüe obra exteriormen-
te sobre este cuerpo: pero que n i e l aplanamien-
to ni la dilatación existen separadamente en n.ngu-

n a de .us partes materiales, y que estos dos efec-
to, tampoco se W l b n juntos en cada una de estas 
partes. U n o v otro tienen lugaf y se verifican á 

u n mismo tiempo en todo el cuerpo. 

F I N D E LAS N O T A S . 
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RESUMEN Y CONCLUSION 
DE LAS NOTAS CRITICAS 

O DISEÑO 

D E m MUEVO S I S T E M A 

DE L A S F A C U L T A D E S 

s . I . 

Ya volvamos á entrar en nosotros 
mismos, para examinar lo que allí pa-
sa; o ya dirijamos nuestra vista aun mas 
allá de los limites del mundo, y pro-
curemos penetrar hasta en la natura-
leza de las cosas, no vemos, no encon-
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tramos nunca trias que sustancias, pro-
piedades, y efectos. Todo lo que no sea 
alguna de estas tres cosas, ni es real, 
ni efectivo, al menos respeto á noso-
tros. 

£jas substancias son espirituales o 
activas, ó materiales ó pasivas. El es-
pirita y la materia, un agente ó agen-
tes siempre en ejercicio, y materiales in-
capaces de modificarse á si mismos, de 
obrar por sí, pero susceptibles de re-
cibir todas las formas imaginables, es-
te es el universo, y todo lo que ec-
sistc. 

Podemos añadir á esto el vacio ab-
soluto., que no es nada real, pero cuyas 
propiedades negativas son sin embargo 
la coodivion esencial del movimiento. 
Entonces podrá decirse con verdad que 
el universo (y en él lo comprendo to-
do) abraza el espíritu y la estension 
impenetrable. 

El espíritu modificando mas y mas 
la materia que en el fondo es s.empre 



la misma, le dá diferentes maneras de 
ser, que constituyen sus diversas pro-
piedades: y á cada una de estas cor-
responde un efecto (ó varios efectos de 
un mismo orden) cuya causa condicio-
nal es esta propiedad, ó la condicion 
sin la cual no podrán manifestarse. Ca-
da uno de estos tiene también su cau-
sa productiva: pero esta causa no es en 
sí mas que un efecto anterior que se 
refiere á otra propiedad. La causa pri-
maria de todos estos efectos es la ac-
ción misma del espíritu; y esta acción 
es también la única causa modificante 
que hace sufrir á la materia sus meta-
morfosis, varía hasta lo infinito sus 
propiedades. 

Estas substancias, estas propiedades, 
• estos efectos estrechamente unidos unos 
con otros, y dispuestas en un orden ne-
cesario, forman un solo todo, un siste-
ma 11 nico que es el de la naturaleza, 
y el entendimiento humano hace parte 
integrante de este sistema como lo ve-
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remos muy luego. 

§ . I I . 

Hablemos primero del espíritu. Bajo 
esta denominación comprendo a Dios, y 
todas las substancias inmateriales y es-
pirituales en caso de que existan otras 
ademas de Dios. 

Cualquiera que sea la naturaleza de 
e s t a s substancias, y las diferencias que 
las distingan, podemos aqui confundir-
las todas; porque en ellas solo tendre-
mos que considerar una facultad que les 
es común: cual es su actividad ó el po-
der que tienen de obrar por sí mis-
mas, sin que á ello las obligue nin-
gún poder estertor. 

Ni la Lógica y la idología ex.jen 
que distingamos el espíritu del espíri-
tu; y mucho menos que examinemos si 
es una emanación de Dios, ó si Dios la 
crió á su semejanza; lo que por otia 
parte vendría á ser casi lo mismo, si-



no por las consecuencias, al menos en 
cuanto al resultado; supuesto que en uno 
y otro caso sería el alma una substan-
cia simple, inmaterial, espiritual, inte-
ligente, inmortal, parecida á Dios con la 
diferencia de lo finito á lo infinito. 

La Lojica y la ídeolojía, el arte 
de raciocinar y el de pensar tampoco 
ecsigen que separemos con los moralis-
tas el espíritu de la materia para con-
siderarle en sí mismo, esto es, bajo la 
relación de su espiritualidad y de su 
inmortalidad. Como por otra parte sa-
bernos positivamente que el espíritu obra 
en la materia, y la materia en el es-
píritu, pero sin saber de que modo; 

sin concebir siquiera que esta acción re-
ciproca entre dos substancias que se di-
ferenciase tan esencialmente pueda real-
mente tener lugar; consideramos al al-
ma humana, ya como una substancia 
mista rebultado de la unión del espí-
ritu y de la materia organizada; ya co-
mo una substancia simple, que ni es 



« 1 3 5 = 

puramente material ni puramente espi-
ritual; y p ^ a nosotros el alma y el ce-
rebro' no serán sino una sola cosa idén-
ticamente. 

Mas porque esta alma, independien-
te de las otras propiedades suyas, nene 
la facultad de obrar por sí misma, la 
colocaremos por ahora entre las subs-
tancias espirituales. 

Todo movimiento del cuerpo va a -
companado 6 precedido de una acción 
del alma; pero á toda acción del al-
ma no sigue un movimiento del cuer-
po; porque el alma puede obrar sobre 
otros órganos que los del movimiento y 
la voz; puede obrar sobre el cerebro 
solamente ó sobre sí misma, sin que es-
ta acción se comunique á las estremi-
dades que sienten. 

La atención, la comparación, el r a -
ciocinio ( y si se quiere, el deseo, a 
preferencia y de la deliberación;, son 
otras tantas operaciones, otras tantas ma-
neras de obrar que tiene el alma; y 
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las "comprendo todas bajo el nombre 
común de voluntad, que aplico igual-
mente á la acción de Dios ó del espí-
ritu puro. Asi toda vez que se trate de 
substancias espirituales, obrar y querer 
serán lo mismo idénticamente, 

h a voluntad que tiene su causa con" 
dicional en la actividad del espíritu, no 
podemos mirarla como un electo, por 
que no depende de ninguna causa pro-
ductiva anterior. La voluntad lleva en si 
misma su causa; ella es la causa pr i -
maria de todos los fenómenos, y la so-
la causa modificante de todas las pro-
piedades, 

De 
Qquj no debemos inferir que 

estas propiedades derivan de la activi-
dad del espíritu: para esto seria pre-
ciso que el espíritu fuese ©1 principio h 
el qrijen de la materia, lo que no es 
asi, El espíritu ha creado la materia, ó 
la voluntad ha modificado la estension; 
pero estA M es una modificación del 
píritu, 



Hay motivo para creer que el espí-
r i tu no obra sobre la materia ponde-
rable sino por medio de un fluido su-
tilísimo, Este fluido puesto en movimien-
ge hace desde entonces el signo repre-
sentativo y sensible de la voluntad, y 
]a primera causa mecánica de todos 
los fenómenos. Dios al darle esta ma-
pera de ser, ha previsto todas sus con-
secuencias, 

s . I I I , 

El espado ó el vacío absoluto se-
para en cierto modo la materia del es-
píritu. E l espacio no es ninguna cosa 
real, ni tiene mas que una prop.edad 
negativa, q«Q en efecto solo es la pri-
vación de la única propiedad absoluta 
que distingue la materia del espacio 
Pero es la condicion esencial sin la cual 
no podria verificarse el movimiento es 
en una palabra su causa condicional. 

El m o v i m i e n t o es el paso ó transí-
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lo de un lugar á otro ó la ocupación 
sucesiva de diferentes puntos del espa-
cio; v asi es como la he considerado 
cuando lie buscado en el espacio su cau-
sa condicional. Mas podemos mirarla ba-
jo otro punto de vista. Un cuerpo ma-
terial pasa del reposo ó quietud al mo-
vimiento; y entonces la condicion de este 
efecto la consideramos como una pro-
piedad que pertenece á este cuerpo, y 
la llamamos movilidad. Pero esta propie-
dad, si podemos llamarla asi, tiene ella 
misma por causa condicional la penetra-
bilidad del espacio. 

Casi no tengo necesidad de decir 
que el movimiento primitivo ó el paso 
del reposo al pr imer movimiento, si ha 
estado primitivamente la materia en 
quietud, tiene su causa productiva en la 
voluntad: seria en vano querer buscar-
la en otra parte. 



§• IV. 

E n el sentido propio y rigoroso de 
la palabra creación, es muy difícil, por 
no decir imposible, aligarle una idea pre-
cisa, clara y distinta. Stcar la malcría 
de la nada, es una espresion impropia 
y embarazosa. La materia no ecsistia de 
modo alguno en la nada para que de 
ella Dios pudiera sacarla. Dios por su 
voluntad ha dado solamente á cada uno 
de los puntos de una porcino del espacio, 
esto es, de la estension que nos estuvie-
se todavía modificada, esa propiedad ge-
neralmente seniida y conocida con el 
nombre de impenetrabilidad, pero dé la 
cual podría suceder que nos formáse-
mos una idea falsa, ó al menos muy un-
perfecta. . , . 

Bien puede ser que esta propiedad 
solo sea una para fuerza, asi como la 
misma voluntad, si se me P" '«"1« e 5 t a 

comparación. Entonces si 'queremos consi-
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derar la materia como uua cosa diferen-
te de esta fuerza ó propiedad, podemos 
decir con certeza que la materia no ec-
siste, ni tampoco los cuerpos. Si por el 
contrario, hacernos consistir la materia 
en esta fuerza misma, suponiendo que 
se estienda indifinidamente al rededor 
de cada punto que es su centro, y por 
degradación de intensidad; entonces se-
rá cierto que todo está lleno, y que 
sin embargo el movimiento no es im-
posible. 

De todas maneras, y Lien sea que 
Dios haya creado la materia, o que ec-
sista ella desde la eternidad, no ha-
biendo hecho mas que darle sus formas» 
parece constante que la constituye la 
impenetrabilidad sola, y que ella es la 
única propiedad absoluta que la distin-
gue del espacio. 

Poco importa que partamos del es-
pacio que nada tiene de real ó de ma-
teria, esto es de la estension impenetra-
ble, para recorrer la linea, ó si se quie-



r e el círculo de los fenómenos físicos 
y psicológicos; supuesto que no sien-
do la estension una modificación del es-
píritu, que se encuentra de este mo-
do fuera de su circulo, no podemos en 
ningún caso remontarnos mas arriba de 

la misma estension. 
La propiedad de que aqui se tra-

ta, quiero decir, la impenetrabilidad, es 
la causa condicional de un efecto, cu-
ya causa productiva debe ser el movi-
miento: y este efecto es la resistencia ó 
el choque, es el concurso y contacto 
de los cuerpos ó de los puntos mate-
ríales. 

§ . V . 

La materia solo tiene una propie-
dad absoluta que la hace diferente del 
espacio, pero también tiene otras rela-
tivas que distinguen unas de otras las 
diversas partes materiales. En efecto; sea 
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que primeramente no haya formado mas 
que una sola masa, que en seguida ha 
sido dividida en moléculas diversamen-
te configuradas, y de tamaño vario, lo 
que no es verosímil; sea que las for-
mas y la independencia recíproca de 
estas moléculas principien eu el orijen 
de la materia; ósea por último que sien-
do en el principio todas homogéneas y 
semejantes entre si, se hayan despues 
unido de dos en dos, de tres en tres 
&c. para producir panículas de todas las 
formas imajinahles; parece cierto que en 
el estado actual d<; las cosas , estén los 
cuerpos formados de puntos materiales 
que se diferencien unos de otros por el 
volumen y la configuración unidas en-
tre si por una fuerza oculta en tanto 
que otra obrando en sentido inverso, se 
opone á que estos puntos físicos se en-
cuentren hasta tocarse. 

Cualquiera que sea la naturaleza 
de estas fuerzas, que podrán ser única-
mente choques, acciones mecánicas, pe-



r 0 cuya causa primaria está en la vo-
l u n t a d " ; y cualesquiera que sean las trans-
f o r m a c i o n e s que esta misma causa mo-
dificante haya producido en la mate-
ria; de estas modificaciones y fuerzas 
r e s u l t a n todas las propiedades de que 
están dotados los cuerpos, como son; la 
p o r o s i d a d , la densidad, la dureza, 
la f r a g i l i d a d ; la ductilidad, la flexibi-
lidad y la elasticidad-

Estas propiedades diversas se hacen 
en seguida las causas condicionales de 
las diferentes maneras de obrar los ob-
jetos estemos sobre los sentidos, y de 
unos sobre otros: y la causa producti-
va de estas acciones diversas, es el con-
tacto, el choque, que como ya he di-
cho, es el efecto del movimiento y de 
la impenetrabilidad. 

s . V I . 

Es de observar que las propieda-
des de los cuerpos se diferencian ab -
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solutamente de moléculas de que se com-
ponen, aun que deriven de ellas di-
rectamente: también del conjunto de va-
rias substancias de naturaleza diferente, 
como por ejemplo, de dos metales e-
terogeneos resultan algunas propieda-
des como el galvanismo, de el cual no 
estaba dotado separadamente ninguno 
de estos cuerpos. No deberemos, pues, 
estrañar que las propiedades de que go-
zan los séres organizados, que no son 
mas que conjuntos de sustancias diferen-
temente dispuestas, en cierto orden, sean 
tan diversas de las de la materia inor-
gánica. Por lo que hace á,lo demás, hay 
en la organización una infinidad de 
grados; y todos los séres que tienen vida 
parecen no formar m a s q u e una sola ca-
dena, desde la planta, hasta el hom-
bre de talento mas sobresaliente y el 
mas perfecto por sus cualides morales é 
intelectuales. 

En los cuerpos orgánicos, principal-
mente en los sére's animados, cada pa r -
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te difiere de todas las demás por su 
organización particular, así como por sus 
propiedades y funciones; aun cuando 
estén todas enlazadas á un centro co-
mún, y mas ó menos dependientes unas 
de otras. A estas partes las llamaremos 
órganos. Sus diferentes maneras de ser 
son las causas condicionales de las di-
versas impresiones que producen en es-
tos órganos los objetos externos segün la 
manera de obrar. Abrazaré todas las pro-
piedades orgánicas bajo la denomiuacioa 
común de organización. 

s . v i l . 

Llamo movilidad nerviosa aquella 
propiedad en virtud de la cual se comu-
nican ai cerebro las impresiones pro-
ducidas en los órganos. Esta propiedad, 
que indica ya la presencia del espíri-
tu en la materia orgánica, es una mo-
dificación que la voluntad, ó la acción 
del espíritu unido á la materia, Iiace 

17 
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sufr i r á la misma organización. 
INo se sabe de qué manera obran 

los nervios para transmitir al cerebro 
las impresiones de los sentidos y de los 
órganos internos: pero es evidente que 
la movilidad nerviosa es la causa con-
dicional, y las impresiones de que se 
trata, las causas productivas del movi-
miento comunicado al cerebro. Daré á 
este efecto, a esta acción el nombre de 
movimiento nervioso, para distinguirla de 
la que se le opone, y que se verifi-
ca cuando son los nervios y el cerebro 
los que obran en los sentidos. La pro-
piedad en vir tud de la cual se verifi-
ca esta última acción pudiéramos desig-
nar la con el nombre de actividad ner-
viosa-, porque se opone á la movilidad 
nerviosa del mismo modo que la actividad 
propiamente dicha se opone á la movi-
lidad del alma, 



= 1 4 7 = 

$. VIII . 

El alma obrando sobre los nervios 
los hace capaces de transmitir las impre-
siones de los sentidos; y la substancia 
cerebral, ó sea la parte material del 
alma, puesta en acción por su actividad, 
Hace capaz á su vez de recibir es-
tas impresiones. Esta última capacidad es 
la misma sensibilidad propiamente d i -
cha; y estas sensaciones son lo que lla-
mamos sentimientos. 

La sensibilidad es una propiedad 
que al parecer el alma tiene de la ma-
teria, así como tiene evidentemente su 
actividad del espíritu. Pero si esta ac-
tividad no estuviese continuamente en 
ejercicio, el alma no sentiría; ella sien-
te porque quiere, porque obra; y q u i e -
re ú obra ya libre ya necesariamen-
te, ya á sabiendas ó sin saberlo, mien-
tras vive el cuerpo, ó no está sumer-
gido en el sueño. Y aun en este caso 
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la actividad del alma no esta entera-
mente suspendida, ni con mucho; pero 
no se reconcentra sobre los órganos de 
los sentidos. 

¿Necesito añadir que el sentimien-
to tiene una causa productiva en el 
movimiento nervioso, y que la sensibi-
lidrd es su condicion esencial? 

§• IX. 

Cuando nos ponemos á mirar un 
objeto cualquiera, viene su imagen á 
pintarse en la relina, produciendo en el 
órgano una impresión mas ó menos fuer-
te, y por poco que dirijamos la vista 
con alguna atención, produce á su vez 
esta impresión un movimiento en el sis-
tema nervioso, y este un sentimiento en 
el al ma ó en el cerebro. Si en seguida 
concentramos nuestra actividad en el ór-
gano que recibe este sentimiento, ó, si 
se quiere, sobre el mismo sentimiento, 
este producirá una idea. En fin si el 
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alma concentra su actividad en esta idea, 
y la mira en cierto modo, esta se irá 
reproduciendo por sí sin interrupción, 
y su existencia se hará como perma-
nente. Le sucederá á esta idea como á 
uu sonido prolongado que efectivamen-
te no es mas que una serie de soni-
dos sucesivos sin intervalo, y que aun 
dominan los unos á los otros; porque 
las sensaciones (y lo mismo sucede á las 
ideas) nunca son instantáneas, y siem-
pre duran algo mas que la causa que 
las ha producido. En esto consiste que 
semejante serie de sonidos no es real-
mente para nosotros sino un sonido con-
tinuo. 

Si despues de haber perdido ente-
ramente de vista el objeto en cuestión, 
y también la idea que indirectamente 
lia producido, volveremos á ver, tal o 
cual parte solamente de e s t e mismo ob-
jeto'. lo que veamos actualmente recor-
dará la idea del objeto entero: y esta 
idea podrá recordar á su vez la de otro 
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objeto que coecsistia con el primero b que 
le hubiera seguido inmediatamente: y 
que se hallara junto ct él bien fuese en 
el espacio ó en el tiempo. Pero todo lo que 
hemos visto mientras ha durado nuestra pa-
sada ecsistencia; todo lo que hemos oido; 
todas las impresiones que hemos reci-
bido, no forman en cierto modo mas 
que un solo todo, una sola cadena; y 
esto seria rigorosamente cierto si tubié-
semos una idea igualmente exacta, igual-
mente distinta, é igualmente fuerte de 
cada una de las cosas que han ecsis-
tido, ó que han pasado en nosotros ó 
al rededor de nosotros. Entonces ya nos 
seria casi imposible estar actualmente 
afectados por una de estas cosas sin re-
cordarnos todo lo pasado, sin verlo coa 
los ojos del alma en el mismo orden, 
en la misma relación de sucesión y co-
locacion, que se nos había presentado 
antes. Pero no es así: la mayor parte 
de los eslabones de esta cadena están que-
brados, desunidos ó enteramente desgas-
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tados; ya no nos quedan sino algunos 
de ellos esparcidos y de fuerza desig-
gual, lo que quizá es una felicidad. 

Sea lo que fuere, cuando la pre-
sencia de una cosa, ó de la idea de 
esta cosa, nos recuerda una ú otras va-
rias, y c u a n d o el alma fijando en ellas 
su ateocion y concentrando en las mis-
mas su actividad, retiene en cierto mo-
do estas ideas, ellas pueden producir otras 
que no ha podido tener todavía. Estas 
Son las ideas de relación, ideas pura-
mente intelectuales que se diferencian 
quizá tanto de las ideas sensibles co-
mo difieren estas de las sensaciones, y 
cuanto difieren las sensaciones de las 
impresiones producidas en los sentidos 
por los objetos externos. 

Cualesquiera que puedan ser nues-
tras disposiciones naturales; cualquiera 
que sea el grado de sensibilidad, ó mas 
generalmente, de mobilidad de que este 
dotada nuestra alma; tenemos frecuente-
mente-necesidad, aun en la edad ma-
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dura, de emplear grandes esfuerzos de 
espíritu; de concentrar con fuerza y lar-
go tiempo nuestra actividad en un mis-
mo punto; de dar á la misma alma, 
si puede decirse así, el mas alto gra-
do de tensión para hacerla capaz de pro-
ducir ideas nuevas, ó al menos para 
recordarnos siquiera ideas ya adquiri-
das; y aun seriamos felices, si no lle-
gasen á ser infructuosas del todo y ab-
solutamente impotentes nuestros es-
fuerzos. Pero todas las cosas iguales por 
otra parte, y en general, las ideas se 
forman y reproducen con tanta mas fe-
licidad, cuanto mas acostumbrado esté 
el espíritu á semejante ejercicio, y por 
este mismo se hace el alma mas capaz 
de ¿entir, de ser, y conocer. La sen-
sibilidad propiamente dicha mudando 
asi de caracter, se convierte cuo el 
transcurso del tiempo una nueva 
propiedad que puede ser conside-
rada bajo muchos puntos de vis-
ta. Bajo la común denominación de ima-
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jinacion comprendo las diversas modi-
ficaciones de la sensibilidad, ó propie-
dades en cuya virtud, las ideas, cual-
quiera que sea su naturaleza, se for-
man y reproducen. Por la imaginación 
propiamente dicha se forman las ideas 
de toda especie: por la memoria se re-
producen; y si confundo aqui estas pro-
piedades, es porque el recuerdo que es 
la idea reproducida, no difiere de la 
idea primitivamente adquirida; y de o-
tra parte porque dan muy comunmen-
te á la voz recuerdo un sentido mas 
estenso, ó mas compuesto, y le hacen 
significar una idea reproducida acompa-
ñada de reminiscencia. 

Las ideas se reproducen las mas 
veces por la existencia actual de otras 
ideas, con las cuales tienen alguna re-
lación de enlace natural, artificial, de 
convenio ó de circunstancia. ^ Ellas 
á voces por relaciones mas ó me-
nos remotas, y las mas veces sin per-
cibirlas, se ligan á otras infinitas que 
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todas pueden reproducirlas. De aqui vieJ 

ne sin duda, que no viendo como re-
nacen, nos figuramos que se conservan 
en el alma como objetos reales en un 
depósito, y que kse representan por sí 
mismas, o que podemos recordarlas se-
gún y cuando queremos. Lo cierto es 
que una idea actualmente presente en 
nuestro espíritu, puede reproducir una 
idea adquirida ya, con la que no tie-
ne sin embargo enlace natural ni ana-
logía; al paso que no podría esta por 
la vez primera nacer de este modo, es-
to es, por la sola existencia de una idea 
que no tuviese con ella relación alguna. 

Los sentimientos producen las ideas 
y estas pueden á su vez dar origen 
á otras ó producirlas, primero confusas 
y despues distintas: asi como pueden 
también producir otros sentimientos. 

El sentimiento-sensaciou es la causa 
productiva de la idea sensible. La irna-
jinacion es la causa condicional de to-
das las ideas. 



De la memoria, ó mas generalmen-
te de la imaginación modificada por la 
acción del alma, por la voluntad, na-
ce la conciencia; propiedad por la 
cual reconocemos la identidad de la 
idea con su recuerdo, esto es, de la 
idea primitiva con la idea reproducida, sin 
que por eso se confunda una con otra. 
Este reconocimiento, que tanto difiere de 
la misma idea, cuanto esta difiere de 
la sensación, es lo que llamamos remi-
niscencia. 

En vano mil y mil veces se r e -
producirían nuestras ideas sin la remi-
niscencia todo se reduciría para nosotros 
al momento presente: volveríamos a em-
pezar á cada instante una nueva exis-
tencia, no tendríamos idea alguna de lo 
pasado, ni de lo futuro, ni de nuestra mis-
ma existencia. ¿Pero como podemos dis-
tinguir dos ideas perfectamente idénti-
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cas? Por la diferencia de las ideas ac-
cesorias que las rodean, por las circuns-
tancias en que nos encontramos. 

Todo muda en derrededor nuestro; 
y liasta nosotros mismos mudamos á ca-
da momento ya física ya moralmente» 
Es, pues, casi imposible que una idea se 
nos presente varias veces en circuns-
tancias absolutamente semejantes, ó acom-
pañadas de las mismas ideas accesorias. 
Pero una diferencia mas ó menos sen-
sible entre las circunstancias ó entre las 
ideas accesorias que rodean la idea prin-
cipal cuando se está formando, y las 
que la acompañan cuando se reprodu-
ce* haciendo resaltar mejor la identi-
dad de la idea primitiva con la re-
producida, también impide qne las con-
fundamos una con otra. 

Ya hemos llegado al ultimo pro-
ducto de la voluntad, y á la última mo-
dificación de la sensibilidad, á aquella 
que se acerca mas á la misma activi-
dad. Veamos ahora en qué consiste la 
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facultad de pensar. 

s. XI . 

Pensar es obrar, querer, estar aten-
to, comparar y raciocinar: es conocer, 
juzgar, adquir i r ideas, acordarse: es po-
ner en juego la sensibilidad ó mas gene-

.. . raímente la mobilidad para producir 
ideas; y bajo este nombre de movi-
lidad, comprendo la sensibilidad: pro-
piamente dicha, la imajinacion, la memo-
ria, y la conciencia. 

La facultad de pensar supone, pues, 
por una parte, la actividad, o la facultad 
de obrar; y por otra la movilidad ó la 
sensibilidad en general. 

El Entendimiento es la facultad de 
pensar puesta en ejercicio, y compren-
de la acción y el movimiento. 

La acción del alma es la voluntad. 
El movimiento del alma es el senti-
miento en general que comprende el 
sentimiento propiamente dicho, la idea, 
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el recuerdo, y la reminiscencia, 

La voluntad comprende la atención> 
la co mparación y el raciocionio. 

Por último, la inteligencia es la ca-
pacidad mas ó menos grande de refle-
xionar, comparar, raciocinar, juzgar, con-
cebir, discernir, acordarse, y preveer; 
en una palabra, la capacidad de ver 
de una vez bien y mucho en lo pre-
sente, en lo pasado y en lo futuro. 

Si no me hubiese engañado, de 
le que estoy muy lejos de asegurarme, 
tal sería el sistema de las facultades 
del alma, y de los fenómenos que de-
penden de ellas. He dado á conocer cua-
les son las causas productivas de las 
ideas, y los elementos de que se com-> 
pone el pensamiento: al menos éste es 
el objeto que me había propuesto in-
directamente en este diseño. No me li-
songeo de haberle llenado enteramen-
teí pero al presentar una nueva ma-
nera de considerar las cosas, tal vez 
habré indicado un camino mas fácil y¡ 
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mas seguro para llegar al fin propues-
to, y salir ele un intrincado laberin-
to que es casi imposible recorrerle sin 
eitraviarse. 

i 
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